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S G R E N I I I A »  Y  K E F L G X I O N

B s necesario un punto de reflexión y  serenidad. Va esta 
advertencia d irig ida a tos irre flex ivos  e inquietos— {abundan 
laniot— que dan m uestras de intranquilidad y  d esa sos iego  
porque <aun no se  ha lom ado M adrid ».

y  c laro  es  que al escrib ir estas líneas tenem os m uy pre* 
sentes, tanto ta legítima ansiedad de qu ienes por tener en ia 
capital de España bien seres  queridos o  bien intereses mate­
ria les— o  ambas cosas  simultáneamente— son presa en estos 
mom entos d e  un ló g ic o  y  natural d esa sos iego , com o tenem os 
presente también que, sin  necesidad de im pulso de ninguno 
de estos m óviles  personales, tan s ó lo  el patriotism o y  e l in­
terés por el triunfo de nuestra causa, bastan para desear, y 
nosotros som os  lo s  prim eros en quererlo así, que ese  culm i­
nante. hero ico  y  d o lo ro so  ep isod io  de la cruzada sa lvadora 
sea  más breve posib le.

S i, lod o s  deseam os— y a buen segu ro  que m ás que nadie 
e l a lto  mando— que este ep iso d io  se  desarrolle , com o  deci­
m os, rápidamente; pero ¿es  que, .icaso, habrá alguien que con 
plena conciencia y  con conocim ien to de causa de lo  que diga 
s e  atreva a firm ar lo  contrario? ¿B s  que, acoso, no se  están 
llevando con rapidez las operaciones conducentes al c erco  y  
a la toma d e  M adrid? La respuesta es  c larísim a: cualquier 
persona entendida en estos asuntos os  dirá que no solam ente 
s e  están llevando a cabo esas  operaciones con la máxima ce­
leridad, sino que las trad icionales cualidades de com petencia 
pro fesional, bravura, rapidez y  m ovilidad se  han lle vad o  en 
esta cam pafia a exirem os tan inauditos, que están siendo la 
adm iración de todos  lo s  pa íses de .más leg ítim o y  antiguo 
abolen go guerrerro  del mundo.

C ontam os actualmente con un E jérc ito  de grandes m asas 
que, n o  obstante su magnitud, está siendo m ovido  con una 
rapidez, una precisión y  una maestría no logradas hasto ahora 
en parte olguna recuérdese que. com o decíam os días pasados, 
durante la guerra europea los  e jérc itos  beligerantes fueron 
sepultados durante cuatro años en las tricheras precisamente 
por falta de capacidad m aniobrera— , y  contam os también con 
excelente y  m odern ísim o material aéreo, artillero y  d e  máqui­
nas d e  acom pañamiento de Infantería ¿Q u é duda cabe, pues, 
acerca de que s i el sito mando s e  lo  propusiera, con un heroi­
c o  «em pujón », pasando todo a h ierro y  fuego, Madrid sería 
nuestro totalmente en b rev ís im o  p lazo?N inguna, deade luego.

P e ro  ahora bien, ese  m odo de  operar traería con sigo , por 
un lado, la destrucción de M adrid  y  la pérdida de m illares de 
v idas Inocentes que caerían juntamente cOn lo s  cu lpables, y  
por otro , un innecesario derroche de v idas también en io s  he- 
ró icos  atacantes. A  e s o — que, lo  repetim os se  puede llega r  y  
s e  puede realizar en cuanto se  quiera con  un E jército com o  el 
n u es tro -n o  se llega , sin em bargo, más que en m om entos de­
c is ivo s  y  cuando im perativos ineludibles de orden m oral o  
material no dejan lugar a otra decis ión . M as, en tanto que no 
se  produzcan e so s  casos  extrem os, no solam ente no se  llega  
a eso , sino que <no s e  debe llegar>. Porque, en contra de lo 
que pudieran creer acaso ciertas mentalidades rudimentarias, 
o  poco  preparadas, la ciencia de la guerra no estriba en con­
vertir al E jército en «C ab a llo  d e  A tila », que todo lo  asó la  y 
aniquila. N o . A sola rá  y  aniquilará lo  que no tenga m ás rem e­
d io  que aso la r y  aniquilar, pero siem pre procurando com pagi­
nar la máxima eflcacia con ia mínima destrucción posib le. V 
es le  principio, que suele quedar desm entido, por desgracia, 
cuando la guerra es internacional, debe tenerse en cuenta, y 
ahora se  tiene por parte de nuestro E jérc ito  en la guerra civil. 
Porque estam os com batiendo por ia reconquista de lo  nues­
tro, de España, y  estam os porañadidura, a las puertas de una 
capital com o Madrid, que espiritual y  materialmente e s  tan es­
pañola, tan querida p or  todos  nosotros, tan nuestra, aunque

ahora se  halla contra su  voluntad padeciendo ta asolación , las 
Iniurias y  lo s  crím enes de que la hace ob jeto  una horda cana­
lla de bandoleros. ¿Habrá, pues, quien en estas circunstancias 
se  pronuncie en fa vo r  de un ataque fulminante y  a fondo? 
C reem os  que no, porque e so  sería, s í, la v ictoria : péro una 
victoria  carísim a y  do lo rosís im a . Ya  que, com o hem os dicho, 
sería a cam bio de la destrucción de M adrid, de la pérdida, 
quizá, de centenares de m iliares de v idas de inocentes y , ade* 
más, un desgaste  exces ivo  e innecesario para nuestras va le ­
rosas  tropas.

N o ; las cosas  van bien com o van. Jamás pensó et mando, 
nos atrevem os a asegurarlo, en esos  ataques fulm inantes. T o ­
do se  desarrolla  con form e a lo  previsto, teniendo presente la 
tenacidad de un enem igo que s e  bate en resistencia d esespe­
rada, porque se  bate en <su casa*— aunque sea, d esde  luego, 
una caso usurpada—  y  al que hay que ir a buscarte a llí y  sa­
carle de e llo ; contra un enem igo que sabe que cuando pierda 
M adrid está convencido de que la perderá— tiene ya ia partida 
fracasada en toda España.

y  todo, en fin, se  desarrolla  con form e a lo s  planea p rev is ­
tos, teniendo en cuenta que al m ov ilizar unos grandes contin­
gentes com o  lo s  que integran e l E jército que com bate a tas 
puertas de la capital de España (y  E jército m otorizado por aña­
didura) e »  p rec iso  m ovilizar también tos Parques y  esca lones 
de m unicionam iento. Intendencia, Ingenieros, etc., y  lleva r tras 
éj, en fin, todo lo  que constituye la im pedim enta de un gran 
E jército m oderno, com o es  prec iso , as im ism o, rea lizar opera* 
c ion es  secundarias, pero im prescindibles, para llega r a esta* 
b lecer un ce rco— unos ^0 k ilóm etros tiene el perím etro d e  M a­
drid, no se  o lv id e  este  interesantísim o d « to — , uo c e rco  d ec i­
m os, que estrechándose férreamente ( n torno del enem igo , le 
desm oralice y  le  haga ver la inutilidad de su resistencia. Y no 
se  o lv id e  tam poco otro  da lo  interesaniísim o: d esde  que el elér- 
cito prusiano s e  presentó ante lo s  muros d e  París, en la gue­
rra del 70, no se  ha dado e l caso  de que haya s id o  sitiada una 
ciudad tan populada y  extensa com o Madrid, jú zguese, pues, 
la envergadura de la operación iniciada y  se  verá, com o  con-- 
secuencia, que lo s  im pacientes no tienen razón al impacientar­
se . Deben, pues, poner freno a sus nervios, razonar, m irar a 
la realidad y  pensar, ateniéndose a l adag io  popular, que, com o ■ 
lo s  hechos han dem ostrado roiundamente, <en buenas m anos ' 
está el pandero». O cho, diez, ni veinte d ías, inclusive, no  sen 
muchos en ta empresa a que nos referim os. La hora de la v ic ­
toria sonará cuando deba sonar. Vendrá por sus pasos  conta­
dos  y  previstos.

(D e «E l Ideal» de Granada).

r
El sufragio universal ha sido el 
instrumento de la perdición de 

España. Que no se o lv ide 
Esto habría que repetirlo  d ia* 
riamente, cuando menos duran­

te 83 años
'5^Ayuntamiento de Madrid
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l*al¿iliras ilcl Coronel Yaüiic a la Falaiific
Cuando venga a enrolarse uno con pantalón de pana y  a lpargatas, ten 
presente, que ha sufrido y que sabe obedecer; no le preguntéis lo que ha 
sido, pregúntale lo que piensa ser, y si g rita  ¡A rriba Español dale  la ca­
misa azul, guíale con mimo, satúrale de am or a Espoña, hazle justicia

y  nunca te dejará

♦  Aloviiiiiciito sinilical ♦
Falange Española camina cada vez con paso más fírm e  

a! establecimiento de! nuevo Estado Naclonal-Sindicaiista.
Obreros, patronos y profesionales, todos en una simpáti' 

ca comunidad, vienen hada nuestros Sindicatos a laborar 
por la ESPAÑA UNA, GRANDE Y  U B R E , que todos soña­
mos. Mas es preciso que e l público sepa a dónde vamos, qué 
fin perseguimos y  p o r  qué caminos se encauzarán estw  S in ­
dicatos, base del Estado Corporativo, que hoy se inicia en 
el amanecer de nuestra España.

Estos Sindicatos, no son uno más; nuestra labor sindica! 
es perfectamente constructiva y  armónica, con un elevado 
Ideal patriótico, ante el que han de doblegarse los sentimien­
tos bastardos, que hasta ahora empobrecían absolutamente 
todas las organizaciones, fueran del matiz que fueren.

Ante todo es preciso se sepa, que a nuestra Organización 
llegan Patronos y  Obreros, juntos, io  que ya es un gran 
avance, para ia desaparición tota! de ia ¡¡amada *iucha de 
elases» que F. E. supi¡m e de raiz.

Sentada esta convivencia en nuestros Sindicatos, no tiene 
duda que la diaria ¡abor intersindical anulará casi p o r  com ­
pleto la de tribunales de trabajo a las que cada vez llegarán 
fnenos pleitos.

Las llamadas Delegaciones del Trabajo, así com o ¡os Co- 
mités Paritarios, no tienen razón de ser más que cuando se 
« ‘'w/ze implícitamente la existencia de un conflicto en donde 

*  ía existir e l m ismo interés común; y  espera que las cues- 
o n e j estén agriadas para entonces intervenir, nombrando 

“̂ presentantes de una y  otra parte.

en absurdo y  anacrónico, solamente comprensible
brutal <dejar hacera de ios Gobiernos de derecha, que 

g f. y  sólo actuaban cuando sur-
da *  ® solapado proceder de los de izquier-
f f ' c r i m i n a l  de sistemáttca destrucción 

fuentes de economía nacional.

toa «"«/■n a  Estado, en resumidas cuen-
jro aran todos los medios de conciHación antes de lle­

var una controversia a un Tribunal; puesto que aun garanti­
zada su imparcialidad, com o forzosamente una de las dos 
partes ha de sentirse defraudada, esto crea atmósfera poco  
sana para e¡ trabajo; y  hemos de educar a ambas partes en 
la lealtad y  normal cooperadón, con el común ideai de la­
borar p o r  e i engrandecimiento de nuestra Patria.

Tendemos a que los salarios estén en proporción exclu­
sivamente a l valor del trabajo para e l patrono, arrancando 
de una vez viejos prejuicios sobre edad o sexo; a l mismo 
tiempo organizar un reparto equitativo de obreros de los 
pueblos donde sobre trabajo a otros, donde escasee.

La Organización Sindical de F. B. no es una simp¡e es­
pectadora de los problemas de trabajo, n i tampoco puede 
conformarse con e l papel de árbitro; aspira a bastante más, 
es decir, a ¡a unificación de todos los intereses en un amplio 
sentido de colaboración.

y  para lograr esto son todos nuestros afanes y  luchas. 
Pero  para ello, se precisa un plazo elemental de tiempo, su­
p rim ir impaciencias temperamentales y acatar con alegría 
nuestra disciplina, base fundamental del nuevo Estado que 
predicamos.

Venid, pues, obreros melillenses, a engrosar convencidos, 
las ñlas de nuestros Sindicatos, en donde hallaréis p o r im ­
perio de la Justicia y  la razón, este acogimiento que a todos 
nos obliga, para que hagamos de su conjunto una acción p ro ­
vechosa e indispensable a la vida nacional y  a ia de todos 
los elementos que la componemos y  a s í en marcha se verá 
en breve plazo una armonía tan humana y  sensata, que pa­
recerá algo así com o en e l sentido filosófico, pudiera decirse 
e¡ descubrimiento de la piedra filosofal. Siendo esto tan sen­
c illo  y  humano, se ha venido complicando hasta ahora la vi­
da. p o r  ios egoísmos desmed¡dos de aquellos que creyéndo­
se privüegiados p o r  ¡a fortuna v  en unión de los zánganos y  
maleantes, han llevado a l caos a nuestra pobre España 
Egoísmos y  ambiciones fueron los lemas de aqueUos traido­
res. Amor, equidad y  sacrificio son los lemas de los que sólo 
deseamos ia paz socia l y  la felicidad de España.Ayuntamiento de Madrid
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“ PUNTOS DE
NUESTRO PR06RAMA” ¡Á lle ilitsu l, e s ip it a l i s t a s !

«Bepudlam oa e l s la ien ia  ca p ltd is ia  q u « 

g u t  M  desentiende d e  las  n eces ld ad e t po ­

pu lares. dethum aniza  la prop iedad privada 

V a ;lo m cra  a  lo a  traba lsdores en m ases 

In form es, p rop ic ias  a la  m iseria  y  a la d es­

esp erac ión ».

Pun to  10. p árra fo  prim ero.

A  medida que avanza Iriunfalmenie por 
todo el área de la península el m ovim ien ' 
lo  libertador de nuestra Patria; a medida 
que presentim os m ás cercano ese  dfa en 
que tras haberse efectuado totalmente la 
reconquista de España por las armas na­
cionalistas <volverán banderas v ic torio ­
sas para desfilar al paso a legre  de la 
paz> por entre las multitudes saturadas 
de patriotism o y  vibrantes de entusias­
mo. va  adueñándose de nuestro ánimo 
una m ayor preocupación, un más fuerte 
sentido de nuestra propia responsabili­
dad ante la inmensa labor que es  nece­
sario  realizar, en todos  lo s  órdenes, pa­
ra que España pueda esca lar rápidamen­
te las elevadas cum bres, donde quere­
m os situarla sigruiendo la trayectoria que 
indica nuestro ideal.

N o  es, ni puede ser en form a alguna, 
que esta preocupación, que este  fuerte 
sentim iento de responsabilidad que en 
ininterrumpido p roceso  de d esa rro llo  va 
ganando nuestro espíritu, vaya  o hacer 
que se  frene, ni en un átom o siqu iera, el 
ímpetu que caracteriza a la Falange en la 
constante lucha que sostiene para lograr 
instaurar un nuevo Estado, que impo­
niendo io s  princip ios del ideario nació- 
nalsindicalista abra paso a una era de 
concord ia, de paz y  de justicia, cuya re­
sultante lóg ica  será que España camine, 
con paso firm e y  seguro, por las sendas 
del p rogreso  y  de la prosperidad. N o  es 
tam poco que nos asuste la labor en pers­
pectiva, ni que nos falte pujanza para lo­
grar nuestro afán. N o ; sobran energías 
para todo y  segu irem os la recta que tra­
za nuestro program a* sin  que ante nin­
gún obstáculo, de la índo le  que sea. se 
nos vea vacilar, y  es  de esto  precisa­
mente, es de la plena consciencia que te­
nem os del deber que nos im pone nues­
tra propia con vicc ión  para que sea cum­
p lido inexorablem ente en las actuales 
circunstancias, y  del d eseo  de superar­
nos hasta el máximo en la m isión que 
nos incumba realizar individual o  co lec­

tivamente, para llevar a efecto la profun­
da labor de rem oción que ex ige  nuestro 
ideario para sa lva r dennitivamente a Es­
paña, de donde nace esta preocupación 
y  el sentim iento de responsabilidad a 
que estam os refiriéndonos sin  otra fina­
lidad que la de hacer honor a la completa 
sinceridad que es  guión de la Falange y 
de todos lo s  que h icim os juramento de 
serv ir  sus postu lados con la máxima 
lealtad.

N o s  preocupa el futuro de la Patria, 
que sabem os lig ad o  fuertemente a la ac­
titud que adopte e l nuevo Estado en la 
resolución del gran conglom erado de 
problem as con  que necesariamente se  ha 
de tener que enfrentar. Que la justicia 
sea la norma en que se  oriente. Que el 
ego ísm o , cercenador constante de legíti- 
m os derechos e insaciable en la exigen­
cia de exagerados deberes, no halle am­
paro en parte alguna, y  s f la adecuada 
réplica que m erece la obra d isgregadora 
que efectúa sin  cesar. Porque desaparez­
can, de una vez y  para siem pre, las cau­
sas orig inarias de que e l m arxism o en­
raizara en nuestro suelo está luchando 
Falange Manteniendo por sob re todas 
las ideas la de U N ID AD  en el más am plio 
sentido— «U n idad  entre las tierras de E s ­
paña, unidad entre las c lases de España, 
unidad entre lo s  hom bres de E spaña»— , 
estam os en la palestra, arma al brazo, 
cara al so l, y  ba jo  las estrellas, en alerta 
constante y  decid idos  a hacer e l sacriñ- 
c io  de la v ida en ara y  holocausto del 
ideal que rechaza la in justicia—venga de 
donde v in iere— y  m irando siem pre a E s­
paña consagra sus energías a dotarla 
de un sistem a capaz de hacerla fuerte en 
lo  económ ico y  realizar la unidad que 
deseam os para que la voluntad del Impe­
r io  que alienta en la teoría que p ropu g­
namos, plasm e lo  aniea posib le  en rea­
lidad.

P or  esto ante la aurora que ya apunta 
en nuestra Patria, esparciendo clarida­
des bienhechoras que dejan v e r  los  con­
tornos de la nueva sociedad , decim os a 
lo s  que tienen en sus m anos la riqueza; 
{Meditad, capiia listasl Vuestro sistema 
inhumano va a desaparecer rápidamen­
te, em pujado por lo s  v ien tos  d e  honra­
dez y  de justicia que purifican la atm ós­
fera del ám bito nacional. La propiedad

privada, la riqueza 'organ izada en form a 
justa, y  por'ende'cum plidora d e ' la e le­
vada m isión soc ia l que le  com pele— pun­
to 13 de nuestro program a— , nada tiene 
que tem er del nuevo Estado, que le jos  de 
ocasionarle  perju icios ejercerá sobre 
ella una am plia acción tutelar. M ás el 
capitalism o; la reunión de capitales o r ­
gan izados con la exclusiva finalidad de 
convertirse en instrumento de dom ina­
ción absoluta en el orden económ ico, 
para lanzarse a fondo a la conquista de 
utilidades fabulosas que con sigu e atena-. 
zando entre sus garras a las c lases pro­
ductoras y  esquilm ando a ob reros  y  pa­
tronos sin piedad, habrá d e  resignarse 
a desaparecer com o sistem a defin itiva­
mente, por que la nueva España lo  re 
chaza com o enem igo inconciliab le, por 
propia naturaleza, con lo s  s ó lid o s  prin­
c ip ios de iusticia que s e  propone im­
plantar.

S i la com pleta unidad entre las tierras, 
entre las c lases, y  entre lo s  hom bres de 
España, ha de ser un hecho cierto, con ­
viene tener presente en todo instante las 
causas que m otivaron el que e l od io  y  la 
violencia fueran la caraclerística más 
fuertemente acusada de la etapa que, a 
costa de tanta sangre ahora vam os a 
cerrar. Calando hondo a este  respeto; 
penetrando en las entrañas del problema 
que nos ha acarreado tanto mal, e l na­
cionalsind icalism o en e l párrafo primero 
del punto 10, d ice; «Repudiam os e l s is­
tema capitalista, que s e  desentiende de 
las necesidades populares, deshumaniza 
la propiedad privada y  aglom era a los  
trabajadores en m asas inform es, propi* 
c ías a la m iseria y  a la  desespera­
ción ».

(H e lo  aquí la gran verdad  que debem os 
grabar en nuestra mente! E l sistema 
capitalista no puede subsistir entre nos­
otros porque su absoluta carencia de 
sentim ientos humanitarios es  com pleta­
mente incompatible con lo s  princip ios de 
am or, de justicia y  de unidad que pro­
pugna la Falange, y  porque el c iego  
ego ísm o que le  es consustancial crea el 
ambiente favorab le para que pueda el 
m arxismo in filtrarse en las conciencias 
y  avanzar por las naciones en son  de 
guerra social.

U N  O B RERO

O B R E R O :  A filió te  g nuestra Falange. Confríbuye tú tombién 

o tu p rop ia  salvación y  al engrandecim iento de la Patrio 

Nuestros brozos están abiertos pora recib irte como o un hermano

Ayuntamiento de Madrid
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A le li l la  r im le  m i f e r v o r o s o  r c c i l i i -  Se aproxima otra vez el
i i i i c i i t o  a  S . E . It. e l i l i i s f r e  l* r e l{ n lo  “ |)(a dei piato Unico”  

l l r .  K n l l i i i io  S i i i i t i is  O liv e r a
El pasado sábado día 23, procedenle de Tánger y  Teluáti lle g ó  a esta ciudad, 

don Balb ino San ios O livera , O b ispo  de la D iócesis  que lan m llagrosam enlc ha 
sa lvado la vida, huyendo del in fierno ro jo  de M álaga. El lluslre P relado después de 
realizar tsu Santa V isita Pastoral, establecerá provisionalm ente su Residencia en 
esta capital.

En lo s  lím ites del le rr ilo r io  de Soberanía, esperaban la llegada del Excelentísi­
mo señ or O b ispo , el C oronel Jefe del T erritorio  señ or Sánchez G onzález, D elegado 
Ctubernaiivo, comandante señ or Juste; A lca ld e  señor M arfil; Juez de Instrucción 
señor Sánchez del Rosal; comandante Jefe de E stedo  M ayor señor M illán; teniente 
Ayudante del Jefe del T err ito r io  se fio r  M ora les; Secretario  Judicial señ or Lalaguna; 
Jefe de la Depositarla de Hacienda señor G uerra; M iem bros de la Com unión Tradl- 
cionalis ia  y  representantes de la Prensa.

A  la llegada del Excelentísim o señ or O b ispo , la Banda de Música de Falange 
Española interpretó el H im no de la Academ ia de Infantería, que fué escuchado con 
profundo respeto por lod o s  lo s  presentes. S . E . R. d ió  a besar e l an illo  a los  repre­
sentantes de entidades c iv iles  y  m ilitares que le  habían cumplimentado, y  seguida- 
menle em prendió la marcha para d irig irse  a la Ig les ia  Parroquial, en com pañía de 
las autoridades y num erosísim as personas.

La Plaza de España y  la Aven ida de los  H éroes del A lcázar, hasta la Plaza de 
M enéndez P e layo , presentaban imponente aspecto. L o s  niños de las escuelas, lu­
ciendo la zos  y banderas de lo s  co lo res  nacionales, m iem bros de las C ongregac io­
nes y Herm andades con  sus estandartes e inm enso gen tío  se  apiñaban en las ace­
ras, haciendo ob jeto al virtuoso y  sab io  prelado de clam orosas ovac iones  y  entu­
siastas vítores.

Las centurias de primera y  segunda linea de Falange Española de las J. O . N . S. 
Secc ión  Femenina y  flechas, cubrieron la carrera.

S . E . R. visib lem enie em ocionado ante la grandeza del hom enaje que la pobla­
ción d e  M elilla  le tributaba, expresaba a cada paso, la satisfacción que le producía 
el fe rvo r  cristiano de los  m elillenses. A  su paso ante las m iles de personas congre­
gadas en nuestra principal Aven ida, el lluslre O b ispo  d ió  la bendición a sus d ioce­

sanos. A l llega r e l lustre P re lado  a la P laza de M enéndez P e layo , el hom enaje de los 
cató licos m eliüenses a S . E. R. a lcanzó un m áxim o esp lendor. Las  campanas de la 
Iglesia Parroqu ial repicaron anunciando la presencia de tan ilustre y  venerada figura. 
Y  durante a lgunos minutos atronaron el espacio  lo s  v ítores  y  aclam aciones fie los  
fie les  allí con gregados.

En la puerta de la Parroquia del C orazón  de Jesiis, el V icario  E cles iástico , al 
que acom pañaban lo s  sacerdotes del templo, d ió  el agua bendita a S . E. R. acom pa­
ñándole después hasta el altar del Sagrario , donde el S r. O b ispo  o ró  durante unos 
instantes. A l m ism o tiem po, un coro  de señoritas cantó de adm irable m odo el 
«C risto  V in c i».

El tem plo del S agrado  C orazón , lucía sus m ejores ga las, en hom enaje al virtuo­
so  Pre lado . De las colum nas pendían ricas colgaduras y  los  altares todos, con  su 
gran ilum ihación, realzaban e l aspecto deslumbrante y  be llo  de ia Iglesia  que resul- 
taba insuficiente para contener a los  num erosís im os fie les  que acudieron a recibir 
1a Bendición EpiscopaL

S. E . R. después de orar brevemente ante el altar m ayor pasó a ocupar el púlpi- 
•o, donde d ir ig ió  a lo s  presentes, sentid ísim as palabras.

A M A N E C E R  da la b ienvenida al venerado e  Ilustre P re lado  al p rop io  tiem po que 
Be asocia  con  e l m ayor sentir al reg oc ijo  que toda la M elilla  cristiana, siente en 
estos m om entos.

El trabajo es ley de la vida
Trabajemos sin cesar, siempre CQn miras elevadas y  perfecto desinterés, sin 

importancia a s i e i resultado es ¡a censura o  el elogio. Nuestro trabajo de- 
^ s e r  constante y  paciente, sin apresuramientos n i detenciones. La tortuga 
fecorre grandes distancias y  parece que no se mueve', su secreto está en no 
correr nunca y caminar siempre. Los hombres que más trabajan son, p o r io  
^ p ^ fo lJ o sq u e  más viven. Trabajar es vivir, y  v iv ir es pensar,sentir y  hacer. 

IB vegeta, aunque contare una existencia dilatada, com o va-I breve: que lo  largo de los años es distinto de h  ¡argodela vi-
■  a.j^uedeserque alguna o  algunas veces a tu obra no la corone el éxito; pero,
■  O Z / / C 5 ^ ^ ^ 3/e/nA>re de! trabajo

Próxim o ya otra vez. el día del P lato 
único, que tan cariñosa y  entusiasta a c o ­
g ida ha m erecido de lod o s  lo s  españo­
les , no querem os dejar de recordar a 
nuestros lectores ese acto lan señalado 
de sacrific io  en bien de lo s  dem ás que el 
G ob ierno de la Nueva España ha impues­
to  ob ligatoriam ente lo s  días 1 y  15 de 
cada mes.

E l General Q ueipo de Llano, lanzó la 
idea desde e l m icró fono de Rad io-Sevi- 
11a y  com o todas las grandes empresas 
que é l ha in ic iado tuvo la 'm óxim a acog i­
da por parte de su público radioyente y 
haciéndose por tanto, mandato de la au­
toridad que lo  establece en todas las po­
b laciones ocupadas por el E jército Sa l­
vador.

Esta idea del ayuno co lectivo , con fi­
nes benéficos, que el nacional-socia lism o 
alemán ha impuesto en la nueva Alem a- 
nja. es  una idea netamente española , o r i­
ginal del inm ortal Cervantes, quien en su 
obra <EI co loqu io  de lo s  p erros», d ic ed e  
esta manera:

« y o ,  señores, s o y  arbitrista y  he dado 
a Su M ajestad, en diferentes fiem poa, 
muchos y  d iferentes arb itrios, lod o s  en 
provecho su yo  y  sin daflo del Reino, y 
ahora tengo  hecho un m em orial donde le 
sup lico m e señale persona, con quien 
com unique un nuevo arbitrio que tengo, 
tal que ha de s e r  la total restauración de 
sus em peños; pero, por lo  que me ha su­
ced ido con lo s  o tros  m em oriales, entien­
do que este también ha de pasar en el 
carnero: más, porque vuesas m ercedes 
no me tengan por mentecato, aunque mi 
arbitrio quede desde es ie  punfo público, 
le qu iero decir que es  este.

Hase de pedir en C ortes que todos los 
vasa llos  de Su M ajestad, desde la edad 
de 14 a 60 años, sean ob ligad os  a ayu­
nar una vez  en el mes, a pan y  agua, y 
esto ha de ser e l d ía que se  escog iera  y 
señalare, que todo el pasto que en otros 
condum ios de fruta, carne y  pescado, 
v in os , huevos y  legum bres, se  han de 
gastar aquel día, se  reduzca a d inero y 
se  dé a Su M ajestad, sin  defraudalle un 
ardite, s o  cargo  de juramento; y  con eso  
y  con veinte años, queda libre de soca li­
ñas y  desem peñado, porque s i se  hace 
la cuenta, com o y o  la tengo hecha bien 
hay en España más de tres m illones de 
personas de dicha edad, fuera de los  en­
ferm os, mas v ie jo s  o  mas m uchachos y 
ninguno des io s  dejara de gastar y  esto 
contando al menorete, cada día real y 
m edio y  y o  qu iero  que sea no más de un 
real, que no puede ser m enos, aunque 
com o alholba.

Pues ¿parece les  a vuesas m ercedes 
q u ese r ía  barro tener cada m es tres mi- 
liones de rea les com o ahechados? y  es ­
to am es seria  p rovech o que daño a los  
ayunantes, porque con  el ayuno agrada­
rían al C íe lo  y  servirían  a su Rey, y  tal 
podría ayunar que le fuese conveniente 
para su salud.

Este es  el arbitrio, lib re  de p o lvo  y  pa­
ja que podríase co je r  por parroquias, sin 
costa de com isarios  que destruyen la 
República».

¡ i l r r i h a  E s |ia ñ a !
Ayuntamiento de Madrid
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#
V O T O S  W G  P A L A K i ; »

Este vocablo despreciable, por desprestigiado en la política, 
*voto*, tiene su razón y  sentido en Falange, según puede observar 
el curioso que se asoma al recinto juvenil salvador de España. Co­
mo en nuestra fíeligión Católica, ai incorporarse en Falange, el 
ciudadano se dispondrá a limitaciones y  sacrifícios. Primero ia 
vida: considérela perdida el falangista y  ganada para la Patria. 
Después, pronunciado en éste, le resultarán suaves fáciles los 
otros votos.

V O T O  D E  OSCXXiWih'Q.—Reflexione el que gana titulo de buen hijo de España que no se
incorpora a Falange para lucimiento. Cuanto pueda, sepa o valga 
entrégueh generosamente, sin demasiado relumbre. S i le señalan 
para cumplir deberes de importancia, no considere la ocasión pro 
pida para exhibir su perfil persona!. Le han indicado precisamente 
para hacer lo contrario. Para que haga donación de todo lo que 
tiene de vaior, con el oro puro de un sentimiento patriótico, que no 
exige pago ni siquiera en las sucias monedas de cobre de la 
vanidad.

V O T O  D E  R E C T IT U D .—Es ante todo el falangista un hombre recto. La curva no existe en
ia geometría de Falange. Es paisaje varonil que no sabe de adap­
taciones, de claudicaciones, de fáciles alianzas Todo en él es du­
ra, viril y  magnífica línea recta.

V O T O  D E  Que quien busque ¡ndids en Falange se equivoca. En Falange
más hallará ocasiones de probar su largueza que de satisfacer su 
codicia. Falange necesita lo mismo de oro que de sangre para 
cumplir sus grandes destinos. Quien busque oro en ella, acuda a 
otra puerta. Salga de su error inmediatamente. Le va en ello la vida.

V O T O  D E  H U M IL D A D .—P or^í/e  Aa í/e pensar cada falangista que es rama de un gran
árbol y  no soberbia voz. Rinda su albedrío y  su personalidad con 
presteza. Ante la Patria, como ante Dios, el hombre vive y  pasa. 
Dios y ia Patria son lo que sólo permanece.

Otros muchos votos exige Falange. ^Acostumbrémonos decía 
una vez Eugenio d'Ors, que actúa como escritor y guerrillero en 
Somoslerra—a dormir sobre almohada dura, de santo suelo, y  no 
sobre mullido plumaje*. Magnífíca lección de un catalán que ha 
ganado la nueva España para cantar su gloria. Ese es el último y  
más precioso voto de Falange. Prometed, exige, dormir de ahora 
para siempre sobre la dura piedra del sacrifício y  e¡ desinterés 
personal. Pensad sóio en España. Velad, si la dureza de la pie'dra 
os interrumpe el sueño, pensando en una España grande, una y  
Ubre, que en las horas de luz ayudaréis a construir con las virtu­
des de vuestros votos de oscuridad, de rectitud, de pobreza, de 
humildad. ..

TEÓFILO ORTEGA.

¡¡U N ID A D !! ¡¡U N ID A D !! ¡¡U N ID A D !!

Piensen los que en estos momentos difíciles de la Patria, atentan encubierta­

mente contra esa  U N ID A D  que defendem os Q U E  E S T Á N  T R A IC IO N A N D O  

A E S P A Ñ A . Y  eso no lo perdonará nunca F A L A N G E
Ayuntamiento de Madrid
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^ V O X  P O P U L I ^

En'esta nueva sección  de nuestro semanario 
tendrán ¡ah ida, todas las observaciones de nues­
tros camaradas que redunden en beneficio  del país 
o  d e  la ciudad, asi com o aquellas faltas que deban 
se r  corre(;ídas y  que estén dentro de nuestras atri­
buciones, e l poder llam ar discretam ente la aten­
ción.

H oy  inauguram os esta sección , con el siguiente 
escrito  que nos rem ite e l camarada X .

T i p o  d e  c a f é

Hasta no hace mucho, el más 
asiduo concurrente del café, era el 
corredor o intermediario del más 
repugnante de ios seres humanos: 
el USURERO. E l primero se pasa­
ba horas y horas en la mesa del 
café, en la espera de la llegada de 
la nueva víctima que llevar a su vil 
amo, que encerrado a su vez en su 
casa, aguardaba tranquilamente su 
llegadci, y cuando sonaba el tim ­
bre, se frotaba las manos alegre­
mente, paladeando el sabor de su 
insano placer y  recreo favorito ; el 
recuento de su numerario efectivo. 
Esios parásitos Inmundos, se ha­
cen así los amos de todo y enca­
recen el natural desenvolvimiento 
de la vida, trayendo consigo las

crisis de trabajo; pues son espíri­
tus miserables, que temen salga su 
dinero de las arcas, para ir  a crear 
industrias y dar vida a sus seme­
jantes. iN ot, eso no, se les podría 
esfumar y además no gozarían del 
principal placer: el recuento.

Casi de memoria conocemos to­
dos a unos y a otro^. iGuerra! has­
ta llegar a su exterminio, pues es- 
tos parásitos chupan la sangre del 
pobre y honrado padre de fam ilia, 
que por los azares de la vida, tu ­
viese la desgracia de caer eti sus 
garras.

¡Falangistal s i amas a España, 
a Melilla y a Falange vig ila  y ayu­
da al exterm inio de esta lacra so­
cial, en bien de la Humanidad.

lA rriba  Espafia!
FALA N G IS TA  X.

PANORAMA INTERNACIONAL El aislamiento de Francia
De un artículo f]rmado por el Se­

nador René Caillier, en un periódi­
co francés d t  fecha reciente, entre­
sacamos la siguiente afirmación:

«En verdad que jamás fué más 
grave nuestra situación diplom áti­
ca. Desde 1905 hasta la hora pre­
sente, nunca hemos sentido en tor­
no nuestro una m ayor ausencia de 
alianzas, un aislamiento más es- 
pantoso>. Complementaria de esta 
grave aseveración del senador 
francés, en un editorial det «Daily 
Telegraph» que lleva por título «A 
fegligeable fqctor>, publicado con 
fecha anterior, y  en el cual se estu- 
(^lan l^s causas que han llevado a 
Prancia a ser...eso: «un factor des­
preciable.

Es lo cierto que aquella tupida 
•■ed de amisiades para Francia y 
por Francia, iniciada por Delcassé,

continuada con éxito porBarthon y 
felizmente terminada por Laval con 
el Pacto de Roma y subsiguiente 
o lv ido de la larga tensión Italo- 
francesa, ha quedado destroza­
da.

¿Las causas? Una sola se nos 
alcanza: el Pacto franco ruso pues­
to en v igor y tratado con todo cari- 
fio  al subir al Poder el Frente Po­
pular. La tradicional amistad entre 
Francia y Polonia, recibió un rudo 
golpe con el tratado de no agresión

por diez afios entre Polonia y  A le­
mania.

La actitud del joven Rey de Bél­
gica, que parece ser un reflejo del 
empuje juvenil de los «rexistas>, 
priva también a Francia de su alia­
da mas fiel. No importan que sub­
sistan los Tratados, cuando la vo ­
luntad popular lleva un rumbo coQ' 
trario.

Inglaterra, su poderosa vecina 
del otro lado del Canal de la Man­
cha, ha dejado ya fres veces a 
Francia en la estacada. La primera 
firmando de un modo bilateral y 
sin contar con Francia, el acuerdo 
naval anglo-germano; la segunda 
jugando al tira y afloja en la cues­
tión de las sanciones contra Italia, 
todo ello a espaldas de París; la 
tercera llamándose andana en el 
escabroso asunto de.laremilltariza- 
cióndeRenania.

Iralia, logradas aquellas peque- 
fias ventajas territoriales en E ri- 
trea concedidas por Laval a Mus- 
solin i, formó gallardamente en el 
Frente de Stressa, pero ante el 
rumbo de la política in terior de 
Francia, orientada hacia los so­
viets ha modificado su actitud y ha 
dejado que se haga trizas el Tra­
tado de Locarno.

Queda la Pequeña Entente. C ir ­
culan rumores, empero, de que lo 
mismo Rumania que Inglaterra, na­
ciones de Gobierno autoritario, no 
ven con buenos ojos la ingerencia 
del comunismo en el Gobierno de 
la vecina República. En cuanto a 
Checoeslovaquia, de régimen de­
mocrático, baste recordar, que en 
las elecciones últimas alcanzó el 
«nazismo» un triunfo ruidoso, lle­
vando a la cámara el más numero­
so grupo de diputados.

E l panorama; pues, no es muy 
grsto para Francia en el orden In­
ternacional. Bien puede decir Cai- 
lllc rq u e  se encuentran los france­
ses en un «espantoso aislamiento».

Rogamos a nuestros colaboradores que los tra- 

bajos que nos rem itan pa ro su publicación, los 

d irijan  al Redactor-jefe de este semanario

Ayuntamiento de Madrid
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O JO S  Y  OIIKI JIGL illllK IIO

L A  P A I i A K « E  E N  G l I K O P A
En e! periódico de combate edi­
tado en Milán, *Tempo di Muaso- 
/in¡y, apareció hace aigún tiempo 
e i artículo que a continución re­
producimos y que glosa históri­
camente nuestro movimiento na­
cional-sindicalista.

L a  p r im e ra  p ied ra

Bl 29 de octubre de 195d un «H az* de 
Jóvenes fuertes y  an im osos procedentea 
de las m ás variadas id eo lo (;(as  y  profe­
siones, esto es  el arte, la ciencia, el pe­
riod ism o y  el trabajo manual unidos 
bajo una so la  bandera espiritual, la d es ­
com posición  socia l: anarquía y  huelgas 
hicieron un juram enio sagrado , lanzando 
el grito  de AR R Ib X  E S P A Ñ A . A s í nació 
la nueva Espafla. E s to  es, unos s inceros 
y  an im osos jóven es  que s e  reunieron 
decid idos  a darlo todo por un nuevo 
orde de cosas. A s í nació F A L A N G E  
E S P A Ñ O L A .

E l Teatro  de la C om ed ia , de Madrid, 
conservará eternamente entre sus muros 
el eco  de las palabras de esta reunión 
juvenil y  estará siem pre o rgu llo so  de 
haber a cog id o  por primera vez  a lo s  ca- 
balleros de la Gran Cruzada de la nueva 
Era Española.

La organización de la F A L A N G E  ES-

Pongam ostoda nuestra 
energía al servicio del 
bien común
Es preciso, por un acto de fírme 
voluntad, dar la medida completa, 
realizando toda la obra de que so- 
moa capaces. Cuantas desconoci­
das energías, cuanta fortaleza y  
grandeza se hallen en lo  más p ro ­
fundo de nuestro ser, deben con­
vertirse en propiedad de nuestros 
hermanos mediante un ardiente 
trabajo y  an generoso abandono 
de nuestra íntima personalidad. 
¿ P o r  qué aplazamos para el día 
de mañana el hacer e l b ien ?¿Por 
qué esperamos a set ricos para 
dar?¿No hay acaso e l don de s í 
mismo, que ca m ejor que e l don 
del dinero, y  transcurre acaso un 
día. n i siquiera una hora, sin que 
se nos ofrezca ocasión de dar una 
lágrima o  una sonrisa a un ser 
desgraciado? Una sola palabra es 
a veces capaz de fortalecer un al­
ma sumida en la aflicción. Apro­
vechemos todas las oportunida­
des que se nos presenten de hacer 
ei bien; porque suele acontecer 
con frecuencia que, con e l pretex­
to de un mayor bien, descuidamos 
/as mayores y las más pequeñas 

ocasiones para practicarlo. 
(D e l G U IÓ N  de F. E .)

P A Ñ O L A  DE L A S  J. O . N . S . es  magní* 
fica y  llena de am plias d irectrices: S in ­
dicato Un iversitario , S ind icatos O bre­
ros, M ilic ias. Asistencias, Prensa y  
Propaganda, etc., etc.

O rgano d e '"e s ta ‘  organización es  la 
m agnffica revista <Haz> y  el periód ico 
de batalla <Arriba>.

Continuamente y  v iendo el ejem plo 
m agn ífico de la joven  llalla, ia juventud 
de todo el mundo se  lanza a la recons­
trucción de su propia Patria. A s í  sucede 
en Espafia, y  e l 19 de m ayo de 1935, en 
la segunda manifestación pública de la 
F A L A N G E  E S P A Ñ O L A . en e l inmenso 
C ine Madrid, m ás de doce mil jóvenes 
de la nueva España que en número y 
entusiasm o superaban a cualquier otra 
fuerza política, fueron agrupados para 
unir sus es fu erzos por la'lnueva España 
bajo lo s  s ign os  d e  la d iscip lina, el ímpe­
tu y  el estilo  del Imperio.

En lo s  d iscu rsos trascendentales para 
la v ida futura d e  F A L A N G E , que por 
parte del Jefe Nacional José An ton io Pri­
m o de P ivera . a lo s  que precedieron 
o tros  también im portantes de sus prin­
c ipa les colaboradores, se  traducían la 
verdadera doctrina, llena d e  espíritu 
com bativo que es  com o la piedra angu­
lar del gran ed ific io  de la Futura España 
Imperial.

Comunidad de espfrlhi

El tiempo corre  y  lo s  su cesos  vienen 
a dar la razón y  a subrayar con la rea­
lidad diaria, las palabras que por parte 
de F A L A N G E  se  pronunciaron en e l C i­
ne Madrid: José An ton io  Prim o de R ive­
ra, el 9 de octubre de 1935 pronunció en 
e l Parlamento español e l d iscu rso más 
profundo, inteligente y  lleno d e  am or 
patrio, que se ha o fd o  en lo s  últimos 
años.

Presenta a su país tres puntos concre­
tos a considerar. Y  analiza con  técnica, 
precisión  y  va lo r cada uno de e llos.

Estudia com o prim er punto, el asunto 
co lon ia l de llalla y  la posic ión  inglesa y 
pregunta al Parlam ento <Si España pudo 
co lon izar Igual que Inglaterra, igual que 
Francia ¿por qué no puede colon izar 
ahora lla lla?

En el segundo punto avisa a la nación 
representada en el Parlamento el g rave 
pe ligro  del com unism o que llama a las 
puertas de España. Recuerda e l vaticinio 
de Lenín y anuncia que Inglaterra con su 
posic ión  actual, está haciendo el juego 
a la Rusia S ov iética , que espera tan so lo  
el instante de prender el po lvorín  arma­
do de Europa para reducir al V ie jo  Mun­
do a cen izas y  plantar sob re su ruinas 
humeantes el yu go  ruso.

Este m em orable d iscu rso del cual fue­
ron difundidas m illares d e  cop ias por 
España y  el extranjero, causó enorme 
sensación : a unos avergon zán doles de 
g ra ve  responsabilidad que contraían al 
entregar España atada y  maltrecha al 
enem igo ro jo  y  a la m asonería ínter* 
cional.

U n a  fe ch a  h is tó r ic a ; 17

d e  N o v ie m b r e  d e  1935

He aquf otra fecha h istórica, de enor­
me trascendencia para Espafia y la FA ­
L A N G E  E S P A Ñ O L A : la grand iosa ma­
nifestación política que tuvo por escena­
rio otra vez la inmensa sala del C ine 
Madrid.

C on  esta grand iosa reunión LA  FA ­
L A N G E  E S P A Ñ O L A  DE L A S  J. O . N . S. 
celebró el acto de clausura, de su segun­
do C on se jo  Nacional. Una semana de 
ardiente patriotism o, de entusiasm os sin 
precedentes que reunía a una juventud 
enérgica, prom esa próxima y  segura de 
una Espafia que confía en sus destinos.

R efiriéndonos concretam ente al acto 
del C ine Madrid, d irem os que una hora 
antes de com enzar el m ism o 15.000 per­
sonas afiliadas a la F A L A N G E  ocupa­
ban todo el g ran d ioso loca l d ispuesto 
para la Asam blea; este loca l e l del anti­
gu o frontón Madrid, es  uno de los  más 
capaces de la capital de Espafia . Fuera, 
la calle, repleta de entusiasm o al o ir  por 
a ltavoces las palabras del Jefe Nacional, 
con v is ión  profética y palabra precisa 
y  fulgurante pronunciaron el trascenden­
tal d iscu rso, del cual son estas palabras: 
«La  próxima lucha, que a caso  sea elec­
toral, que acaso  sea más dramática que 
las luchas electorales, no se  planteará 
alrededor de lo s  va lo res  caducados que 
s e  llaman derecha e izquierda: se  plan­
teará entre e l frente as iá tico , torvo, 
amenazador de la revolución rusa en su 
traducción española y  el frente nacional 
de la generación nuestra en línea de 
com bate». Y  continúa más adelante: cEn 
la derecha y  a la Izquierda juvenil arde 
oculto el afán por encontrar en los  es­
pacios eternos con  el sentim iento de su 
alma divina, por encontrar la v is ión  ar­
mónica y  entera de una Espaífa que no 
se  v e  claramente bien guardada en un 
suelo  extenso; que s o lo  se  com prende 
guardándola cara a cara* con  e l alma y 
lo s  o jo s  ab iertos».

Las palabras del Jefe N aciona l fueron 
continuamente frase por frase subrraya- 
das con num erosos ap lausos de fuerte 
entusiasmo, a s í com o e l reato de su 
la rgo  y  documentado d iscu rso lleno de 
clara v is ión  del porven ir y  de un fuerte 
contenido nacional.

D ía s  d e  p ru eb a

Fueron muchos desde el principio, pe­
ro  fueron lo s  más g raves  lo s  que s igu ie­
ron al 16 d e  febrero  de 1996.

S ob re  la conciencia del Jefe de Acción  
Popu lar señor G il Rob les pesarán las 
culpas de cuanto sucede en España: si 
hubiera lom ado en consideración el con ­
se jo  que repetidamente se le d ló, de que 
h iciese posib le  una unión de las dere­
chas, con el juramento de emi>lear única­
mente la «a cc ión » y  en su consecuencia 
abandonando toda id eo log ía  utópica, es 
decir echando mano a la espada en vez 
de segu ir con  d iscu rsos habría librado a 
Espafia de los  terribles días que v iv i­
m os. C reem os  que lo s  hom bres de dere­
cha son  gente de buena voluntad de la 
España contem poránea que sufre, pero 
ningún Partido po lítico  se  salvara fuera 
de F A L A N G E  E S P A Ñ O L A .

José A n íon io  Prim o de Rivera, el pri­
mer hombre de la España N ueva echará 
a la calle com o cosas  usadas y  v ie jas  
toda la bella id eo log ía  del Parlamento 
Inútil.

E L  F A ''C IS M O  sa lvó  a Italia, s ó lo  la 
F A L A N G E  E S P A Ñ O L A  salvará a Espa- 
ña: La sana juventud española que com o 
heraldo de una gran gesta  desafía todas 
las iras de M oscú  y  de lo s  dem agóg icos  
e im potentes G ob iern os  d é la  República, 
es  la base sob re la que s e  edificará la 
nueva España Imperial.

M ás d e  100.000 jóven es  procedentes 
de todas las id eo log ía s  y pos ic ion es  so ­
c ia les, con  ia cabeza alta, el pecho des­
cubierto y  el brazo en alto, luchan en lo­
d os  los  frentes de Espafia junto a las 
tropas de Franco, dando su sangre g e ­
nerosa por la EspaRa que e llo s  quieren.

Nada importa que 30.000 añ ilados se 
encontrasen encarcelados cuando em ­
pezó el M ovim ien to Naciona l: nada Im­
porta que muchos de e llo s  hayan s ido 
asesinados; España triunfará sob re M os­
cú, y  la F A L A N G E  con  su juventud lim­
pia de pecado Impondrá a las generacio . 
nes ven ideras, iod o  el brío de su estilo  
y  todo sentido justic iero y  m ilitar que es 
su misma razón de ser y  de luchar.

Habrá llegado entonces el momento 
de hacer sonar lo s  clarines del V ie jo  Im­
perio y  de hacer saber al mundo, que 
Espafia libre, grande y  unida es  nn fac­
tor determ inante en el concierto univer- 
tal de lo s  pueblos.

L a  l la m a d a  v ib ra n te  P r im o 

d e  R iv e r a  a l E jé rc ito  esp a tto i

^ m o  de R ivera en la Espafia bolche- 
vízante juntamente con unos p ocos  com ­

pañeros llenos de audacia mantienen v i­
va la llama de la justicia y  del derecho y 
que reivindica justamenie ser el intérpre­
te del auténtico pueblo español; antes de 
estallar el m ovim iento patriótico, d ir ig ió  
al E jérc ito  nacional un vibrante mani­
fiesto  que íué recog id o  con particular 
atención por las fuerzas armadas de Ma­
rruecos y por algunas guarn iciones de 
la Península.

He aquí a lgunos puntos del m anifiesto:

< ¡A  los  so ldados  de España!
«¿Habrá todavía alguien que proclame 

delante de voso tro s— ofic ia les  y  so lda ­
dos  espa fio les  de tierra, mar y  a ire— la 
indiferencia de los  m ilitares por la po lí­
tica?. Esto  podría decirse  cuando ¡a po­
lítica se  desarrollara por la lucha de par­
tidos. por lo  dem ás, bien m ediocre. P ero  
hoy nos encontram os en presencia de 
una lucha eterna de la que se  trata direc­
tamente la cuestión de la existencia m is­
ma de España, com o entidad y  com o 
unidad. E l pe ligro  actual puede equipa­
rarse exactamente al de una invasión  ex­
tranjera. La con signa  viene de M oscú, 
tiene bien urdido el g r ito  de guerra: «V i­
va Rusia», a la que se  acom paña tam­
bién la monstruosa propaganda de «M ue­
ra E spaña». L os  propósitos de la revo­
lución son  bien c la ros , el m ovim iento 
que avanza es radicalmente antiespafiol. 
H oy  en España se  mata cobardem ente a 
la gente en la proporción  de ciento con­
tra uno. se  fa ls ifica  la verdad por parte 
de Ib autoridad, se  premian las tra icio* 
nes y  las decepciones.

¿E s  éste el pueblo de España? N o ; el 
v ie jo  pueblo español, sereno, prudente y  
gen eroso  ha s id o  substituido por una 
p lebe frenética y  em briagada por los  li­
be los de la literatura comunista.

P e ro  nosotros, tem plados al deber y  
al sacrific io , n oso tros  que hem os volun­
tariamente impuesto a nuestra v ida un 
sentim iento ascético  y m ilitar, enseña­
rem os a todos a soportar el sacrincio, 
con la serenidad y  la fuerza necesaria, 
aun a costa de renunciar a alguna cosa  
material, cóm o se  puede sa lvar la suma 
eterna de los  princip ios, que en su mi­
sión universal, España ha dado al 
mundo.

|Ha son ado la horel Pueden estas pa­
labras expresar, en toda su gravedad  el 
va lo r suprem o de la hora en que v iv i­
m os. Bien lo  sabem os nosotros, encar­
ce lados  a m illares, ve jados  conilnua- 
mente. persegu idos por el abuso inicuo 
del Poder, únicamente porque estam os 
d ispuestos a cerrar el paso de las hor­
das ro jas  que quieren destruir Espafia.

Esta misma suerte que nos une en la 
adversidad , debe unirnos en la gran em ­

presa. C on  vuestra fuerza, so ldados , 
será posib le  vencer>n|la lucha. Meditad 
sob re  vuestra terrible responsabilidad. 
El porven ir de España depende de v o s ­
otros. El enem igo  cauto especula sobre 
vuestra indecisión  y  arrebata terreno de 
día en día. P iensa, so ldado de España, 
en e l m om ento d ec is ivo , no vayas  a ser 
paralizado en las redes in s id iosas  que 
tejen en torno a ti.

Sacúdete d esde  ahora esta cadena y 

forma una só lid a  y  compacta unión don­

de no entren lo s  inciert 's  y  lo s  dudosos. 

Jurad p or  vuestro  honor que no dejaréis 

sin respuesta la llamada de la guerra que 

s e  acerca. Cuando vuestros h ijos  here- 

dett vuestro uniforme, que no hereden 

también la vergü en zaded ec lro s«C u an d o  

nuestro padre vestía  de uniform e, Espa­

ña d e jó  de ser lo  que fué ; s in o  el orgu ­

llo  de recordar: «España no se  perdió 

porque mi padre y  sus com pañeros de 

arm as la sa lvaron  en e l m om ento de­

c is ivo ».

T o d o s  en pie.
¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

(Serv ic io  de la Jefatura Nacional de 
Prensa y Propaganda).

Dar es la clave del gran 
misterio de bondad
D ar es e l secreto de la M isericor­
dia infinita, cuya dicha consiste en 
darse ella misma en cada uno de 
aua dones. Demos nosotros todos 
también todo cuanto poseemos. 
Demos con alegría, con a h c toy  
sin que se nos tenga que pedir. De­
mos, ya fuere conocimiento, pan 
o  amor. Demos un pensamiento 
amoroso, el efecto dulce, la sim­
patía del corazón, nuestros bienes 
materiales, nosotros mismos, en 
sacrifíciopersona!, y  todo esto sin 
que sea necesaria ¡a demanda y  
mucho menos la coacción. Demoa 
tan sin pedir y  olvidados de nos­
otros mismos, que no solicitemos, 
y menos exijamos, reconocimien­
to  o  gratitud p o r nuestra dona­
ción. Que ésta sea afectuosa: el 
que da la m itad de su pan, de su 
vestido, de su cama, de su ganan­
cia. algo da; pero s i a! darlo en­
trega a l m ismo tiempo su amor, 
su corazón,su alma entera, enton­
ces la donación es completa y  de 
gran valor. Demos asimismo con 
abnegación y sacrificio: e l que da 
de aqutUo que le sobra, poco da; 
el que da de aquello que necesita 
para sí, da mucho más; su dona­
ción es un acto de rea! sacrifício.

(D e l G U IÓ N  de F. E .)Ayuntamiento de Madrid
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iUiraiMlo sil ¡lorveiiír
Bs con so lador en extrem o, y  s irve  de 

Jenítivo al d o lo r  de tanta iragedia y  mar­
tirios, porque h oy  pasa la Patria, el pen­
sar. en el porven ir brillant/simo que le 
está reservado, en un lapso relativamen­
te corlo , cuando renazca la paz, y todos 
los  valientes y  abnegados compatriotas, 
que por ella derram aron su sangre gene­
rosa. o  bien com baileron por su libera­
ción , con un heroísm o sin  Igual, ae rein­
tegren a su trabajo, d ispuestos a traba­
jar con más fe  e ilusión que nunca, por­
que sea rapidísim o e l anhelado resurgi­
miento de la Patria de nuestros am ores.

N o  o lv idem os, que la so la  recom pen­
sa que de nosotros  esperan, lo s  que ca­
yeron encendidos de este  gran am or, es, 
que. sepam os forjar la España que ellos 
am bicionaban, una, grande y  libre. Estoy 
seguro, que e llo s  inspirarán, todas nues­
tras nobles in iciativas, y  que presentes, 
desde el lugar que ocupan iuntos a los 
luceros, exigirán de nosotros, los  com ­
prom isos de honor, que debem os a su 
santa memoria.

Para que se  sientan o rgu llosos  de 
nuestra obra, debem os hacer porque sea 
ésta, ejecutada enire todos  lo s  españo­
les. pues ya d ije  en una ocasión  que el 
defender, y  amar, a la madre, no es pa­
trim onio de un s o lo  h ijo , s in o  d e  todos, 
y  si alguno hubo tan desgraciado, que 
atentó contra e lla , puedo afirmar, sin te­
rnera error, que ésta s iem pre sabe per­
donar y  segu ir amando, tal vez, más que 
nunca por lo  in fe liz y  desgraciado que 
fué ese h ijo , al caer en el más terrible de 
lo s  pecados, la ingratitud, hacia la madre 
y  hacia D ios  que nos h izo  la merced de 
dárnosla y  ¡tan buena! por añadidura y 
m ayor rem ordim iento para el culpable. 
Adem ás hem os batallado hasta el final, 
para enseñar a ese  herm ano obcecado un 
día, cual es  el cam ino, p o r  el que sin do­
lores, para la madre España, m as bien, 
con g lo r ia  para ésta, él puede consegu ir 
s iis  legítim as asp iraciones, que son las 
m ism as que las nuestras, pues trabaja­
dores com o él som os, y  sin duda de nin­
guna c lase , mas postergados  que e llos , 
pues nuestra sufrida c lase  media, es  la 
que silenciosam ente, ha soportado las 
consecuencias d e  aquellas luchas su ici­
das. entre el capital y  e l trabajo, que ya 
hem os v isto  al caos  que n o »  han llevado.

A s í pues, la nueva España, que nace 
a fuerza de tantos sacrific ios , m artirios, 
d o lo res , abnegaciones y  bondades sin 
fin. ha de asom brar íil mundo, más aiin, 
que en lo s  tiem pos pasados de su m ayor 
esplendor, lo  tiene bien m erecido, y  si 
todos  a una, le  rendim os en la paz, los 
m ism os afanes y  am ores que en la gue­
rra, nos acompañará siem pre la bendi­
c ión  del c ie lo  y  la victoria  será nuestra, 
pero s i después de ¡o  pasado, persisti­

m os en los  m ism os errores, e l m ilagro 
no se  hará y  sob re nuestras cabezas y  
las de nuestros h ijos, caerá la maldición 
de todos lo s  que en el c ie lo , hacen guar­
dia junto a lo s  luceros, presentes en 
esos  afanes, para desde a llí d isfrutar 

I, con nosotros, de la dicha de v e ra  la Pa ­
tria, ocupar el puesto preeminentel^que le 
pertenece, entre los  países m ás fuertes, 
que marchen a la cabeza de la c iv ili­
zación,

I Para estos e levados  y  grandes ideales, 
s o lo  hay un cam ino, y  es. el del fiel cum­
plim iento de I uestros sagrados  deberes, 
com o'cristianos, españoles y  padres de 
fam ilia. P e ro  el español de hoy, ve  con 
una claridad radiante, cuales son éstos 
y  no duda ni un momento, en cum plirlos 
con toda fidelidad, y  v ig ila ra  los  demás, 
para que nadie se  aparte de e llos , tratan­
do de e lud irlos , pues el nuevo ciudada­
no español, sabrá despreciar y  desen­
m ascarar al que tal intentase.

La guerra, h izo el m ilagro de desper­
ta rn os ,"de  nuestro letargo, y  de una 
manera perfectam enle clara, nos dam os 
cuenta exacta, del papel que estam os 
llam adoa'a desem peñar, por p rop io  de­
s ign io  de la D ivina Providencia  para 
m ayor g loria  de la Religión  Cristiana, de 
España y  de la Humanidad.

C om o  nunca debem os sentir el orgu llo  
de ser españoles, ya que una vez m ás ha 
dem ostrado con  su innata hidalguía, que 
nadie com o é l para deshacer entuertos en 
beneficio de su prójim o.

E spañoles, nuestro es  el porven ir, los 
que están presente’ eternamente junto a 
lo s  luceros, velan por tí, hazte d igno 
de e llos. 

lArriba España!

David G arcerán  López

El desahucio de Madrid
Está ocurriendo con la conquista de 

M adrid, com o suele suceder con esos 
desahucios en lo s  que el inquilino no pa­
ga, no porque no puede pagar, s in o  pur- 
que no quiere pagar y  com o el propieta­
r io  lleva la razón y  se  apresura a desa­
huciarle, el flam enco inquilino, en vista 
de que no puede sa lirse  con la suya, se 
dedica a destrozar toda la casa, rompe 
las cerraduras, quita lo s  crista les  que 
puede, estropea el baño, destroza la hcr* 
nilla y  en suma, antes de abandonar lo 
que estaban detentando ilega lm enie. p ro­
curan hacer el m ayor daño posib le...

A s i lo s  ro jos , Que ilega l mente están de­
tentando la poses ión  d e  Madrid, cuando 
e l E jército español v iene a desahuciarle

¡No más democracia!
¡No más parlamento!

¡No más partidos!
iM UEEA LA  POLÍTICA!

con la poderosa razón que le  as is te  y  el 
poder de sus so ldados , v iendo qi;e están 
materialmente perd idos y  que la defensa 
que pudieran hacer sería estéril, em pie­
zan a evacuar el corazón  de España. no 
sin antes destruir todo lo  que pueden, ya 
que fueron incapaces e im potentes para 
defender lo  que no le s ; pertenecía. Sa­
quean las casas, iricendian ed ific ios  y  en 
suma se  entregan a lo  único que saben 
hacer; al bandidaje...

Esta actitud y  esta conducta, llena de 
asom bro a todos los  países, que no con­
ciben cóm o unos que s e  llaman españo­
les, v iéndose fr- casados, destruyen toda 
la riqueza del país con tanta sangre fría y 
serenidad, exponiendo a las mujeres y  a 
los  n iños a los  horrores de la guerra, sa­
biendo de antemano que no hay resisten­
cia posib le ante e l empuje de un ejército 
d iscip linado y  potente y  ante el hambre 
de una capital de m iles d e  alm as, som e­
tida al terror y  o las privaciones.

Pero  ya  irán conociendo, aunque larde 
por desgracia, qu ienes son lo s  ro jos  e s ­
pañoles y  lo  que son capaces de hacer— 
contando con que no aman a España, s i­
no a Rusia— con tal de no perder la con ­
tienda y  que andan agolan do todos los  
resortes para ocasionar un con flicto in­
ternacional, una nueví> guerra europea, 
cnyo escenario sería nuestra pobre Es­
paña... Son com o aquella mujer que pre­
fería que partieran al niño en d o s  peda­
zos, antes de que su legítima madre se  
lo  llevara. Salom ón con su sabiduría in­
finita d istingu ió rápidamente cuál era la 
verdadera madre y  h oy  cualquiera que 
no sea apasionado y  examine la conduc­
ta de unos y  de otros, podrá d istinguir 
ou iénes son  los  verdaderos españoles, 
s i los  que dan su vida por salvarla de la 
ruina y  del terror sov ié tico  en defensa de 
la libertad, o  los  que destruyen sus obras 
de arte, roban el Banco d e  España y  s o ­
meten a todo un pueblo a la tiranía dicta­
torial del a tropello ,enarbolando una ban­
dera fa lsa, de la que es  e jem plo e s e  sa- 
sacristán de La M arsellesa, tan aludido 
por el General Q ueipo del L lano, que d i­
ce  -Muera quien no piense, com o pienso 
y o » .  Que com paren todos  com o s e  v iv e  
donde el E jército tiende su manto pro­
tector y  cóm o se  v ive  donde lo s  marxis- 
las oprim en con su yu go  terrorista, y  
después que hayan hecho la distinción 
de quienes son lo s  verdaderos españo­
les en es tos  m om entos h istóricos, que 
se  decidan de una vez  a reconocer al 
único G ob iern o que existe en España, 
que es e l de Burgos.

Italia y  A lem ania, ya  lo  han hecho, 
porque com o naciones fuerte,» y  libres, 
dueñas d e  sus d ecis iones se  han inclina­
do del lado de la razón y  de Ja justicia. 
Las que para su desgracia  se encuentran 
gobernadas por ind ividuos que salieron 
del «su frag io  un iversal» que aprendan a 
d iscern ir de una vez com o deben v iv ir  
los  ciudadanos y  lo s  pueblos, para no 
perder la categoría de tales naciones. 
Italia y  Alem ania, que gozan  de la verda- 
dere libertad y  de la verdadera dem ocra­
cia, sin estar m ediatizadas por naciones 
exiraníeras. Ubres de la plaga de la ma­
sonería y  del judaism o ya han d icho lo 
que tenían que decir. Ahora las demás 
naciones tienen la palabra, pero que an ­
tes de hablar se  documenten sobre lo 
que sucede en España y  de lo  que es  es­
ta guerra entre la c iv ilizac ión  y  la barba­
rie roja...

H .O .

I ¡Arrili» Esitníiii! i
Ayuntamiento de Madrid



AMANECER Página 11

Sección Fem enina de Falange Española de las J .  0 . N . S.

<»losas’<lc iiiiesfnt ltci|laiiieirt<»
Punto 1.°—« A  ia au rora  eleva tu cora­

zón a D ios y piensa en un nuevo día para  
la Patria.»

A l abrir lo s  o jo s  a un nuevo d(a que tu prim er pensam iento sea dedicado al T o ­
dopoderoso  y  en una plegaria pídele, mujer, que ese  d(a sea un día más de g loria  
para nuestra patria; p ídele también consuelo para el que llora a sus muertos y  g lo ­
ria para éstos, y  después, ya  que en tu corazón p iadoso  s iem pre tuvo cabida una 
oración porque eres española y  por lo  tanto cristiana y  porque en la cabecera de tu 
cuna otra m uiertam bién española y  también cristiana, desgranó en tus o ídos  una 
fervorosa  oración  que tú, entre balbuceos, repetías, pide por aquellas que s o lo  blas­
fem ias y  palabras de od io s  escucharon cerrando sus o jo s  a la verdad, m ientras lú 
pedías clem encia para España y  fuiste o ída, pues D ios ilum inó a sus caudillos lle ­
vándo los a la v ictoria ; por e so  une a tu plegaria el agradecim iento y  que tu corazón 
al e leva rse  a D ios  sea com o un rep icar de cam panas, porque en España em pieza a 
amanecer...

¡¡A rriba Españatt
R EG INA  M ATEO

l^iiiorsiiiisi entrevisto
(Lsfda por su autora sn la emisora F. L  número 8, i l  día 26 del corriente)

Nunca se  h icieron am istades tan fir­
mes com o las que proporciona la con v i­
vencia en un hospital por la misma causa 
y  en un hospital de guerra, que es tanto 
com o decir; «N o s  encontram os aquí por­
que todos  pensam os igual porque lodos  
sa lim os de nuestras casas para recon­
quistar palm o a palm o e l suelo  de nues­
tra Patria, y  la metralla enem iga nos ha 
dejado fuera de com bate por el momen­
to: pero ¡qué im portal allá quedaron los  
com pañeros continuando la m isión que 
juntos em pezam os».

¡H ospita l de guerral Sa las blancas, con 
cam as en línea de sim etría a am bos la­
d os  y  cuerpos en ellas que se debaten en 
las angustias de lo s  d o lo res  o  la Insen­
sib ilidad producida por un calmante for­
zo so . Q ué em oción  se  siente a! pasar 
por la sala, sintiendo c lavarse  lo s  o jo s  
de lo s  heridos en e l que avanza, con  la 
ilusión de que sea un fam iliar o  una per­
sona querida que vava a ve rlo s  y  prem io 
sin igual la m irada d e  reconocim iento de 
nuestros soldad itos cuando al acercarse 
a una cam a se  les hacen las preguntas 
de interés p o r  su estado y  ven en nues­
tros o fo s  la ansiedad por cada uno de 
e llos  com o  s i fueran h ijos  queridos, por­
que en e fecto  son h ijos  espirituales de 
cada mujer española porque sim bolizan 
la Patria armada contra sus destructo­
res. Y o  o s  aseguro que s i las injusticias 
de la v ida corriente distancian a unas 
personas de otras pon iendo com o valla­
dares im posib les  de franquear, en la gue­
rra desaparece toda desigualdad, porque 
no hay ley  más Justa que el do lor. A s í 
terminan todas las d iferencias, las fla- 
(|uezas fís ica s  no reconocen  categorías, 
porque la metralla al hacer daño no se

preocupa de in form arse si se mete con 
el grande o  con e l pequeño. Esa es  la 
ley  un iversa! por excelencia: ¡todos igua­
les ante el sufrim iento y todos unidos 
para d e fen derá  España!

N o  debe o lv ida rse  ni por un momento 
que estam os v iv ien d o  la epopeya  más 
grande que jam ás haya tenido lugar en 
el suelo  de España, porque una guerra 
fuera de la tierra patria, podrá costar más 
dinero, más hom bres, lo  que se  quiera, 
pero no tiene la dotorosa  intensidad del 
m ovim iento de h o y  porque ésto e s  una 
lucha de herm anos, torpes y  desgracia ­
dos lo s  unos por haberse dejado ganar 
el espíritu  por unos sicarios  de fuera, y 
enérg icos  y  reiv indicadores de la d ign i­
dad patria los  o tro s , lo cuales aunque lo 
sientan com o s o lo  lo  pueden sentir los  
hom bres de bien, se  ven en la dura nece­
sidad de luchar contra sus herm anos 
porque éstos están c iego s  y  cual s i estu­
viesen  insensib ilizados por fatal aneste­
sia, no se  dan cuenta de que están des­
trozando aquello que más tenían que ve ­
nerar porque les  d ió  la razón de ser: E s ­
paña, y  al m ism o tiem po destruyéndose 
a s í m ism os, ya  que al incurrir en esa 
serie  de barbaries y  delitos com etidos, 
se  com portan com o bestias y  se  anulan 
la razón, que es  el atributo por excelen­
cia del hombre.

A lg o  herm osísim o tienen las salas de 
heridos: E l va lor el desprendim iento y  el 
o lv id o  gen eroso  de sus vidas aun en 
m om entos com o lo s  que provoca el do­
lo r  fís ico ; e l o lv ida rse  de s í p rop ios has­
ta el extremo de no  pensar más que en 
la amargura que representa el haber s ido 
heridos a corta distancia de M adrid y  no 
poder asistir a la marcha sób re la  capital

de nuestro Estado. El caso concreto de 
un ofic ia l de nuestra aviación  y  además 
d é la  guarnición de M elilla : M e acerqué 
a verle, sabiendo de antemano lo  que te­
nía, que e ra n 'c in co  tiros, uno en cada 
brazo, uno en cada pierna y  el quinto en 
el pecho y^la cara toda magullada, y  ai 
preguntarle ¿qué tienes?, com o querién­
d o le  decir: <sé que su fres y  me duele ral 
im potencia ai no poderte a liv ia r», me 
con testó con  una'sonrisa que era com o 
una pincelada de luz en e l rostro  cruza­
d o  de tafetanes: <Va ves, m e he ca ído de 
una b ic icleta ».

y  p o r  e so  ganam os, por eso  som os 
vencedores, porque con el espíritu de 
nuestros b ravos  y  la a legría  con que 
afrontan la lucha no tenem os más reme­
d io  que triunfar, porque con hombres de 
ese género se  con sigu e todo y  se  va a 
todas partes, que es  precisam ente lo  que 
les falta a lo s  «ab is ln ios », que s o lo  son 
masa sin  espíritu ninguno y  desgraciado 
del hombre que se|abandona hasta e l ex­
trem o de degenerar en un cuerpo fís ico  
s in  sentim ientos racionales.

En m is v is itas  a los  hospitales he v iS ' 
to las manchas azul obscuro que son las 
cam isas que envuelven el cuerpo de 
nuestros cam aradas.' M e he sentido or- 
gu llosa  de que nuestro azul esté extendi­
d o  com o manto de juventud y patriotis­
m o por toda la España que nace y  se  le ­
vanta ul con juro d e  la m ilsica vibrante 
de lo s  fusiles, que han de  ponerla muy 
alta, sobre lo s  luceros, donde hacen 
guardia los  que por ella  cayeron . V sa ­
tisfecha de ver com o la Bandera M arrue­
cos  de Falange (¡una vez  más Marrue­
c o s !) tiene la consideración  y  la adm i­
ración que despiertan siem pre los  que 
se  portan bien, porque desde luego a los  
fa langistas que com ponen esa Bandera 
no s e  les o lv idará  nunca e l 13 y  martes 
del ataque a Bargas, en que se  enfrenta- 
r'Dn en duro y  la rgo  com bate'con el ene­
m igo , ese enem igo  que a p ocos  pasos 
les  insultaba con palabras y  que sin em ­
bargo  huía cobardem ente icom o siem ­
pre!, sin recoger las respuestas con plo­
m o a sus insultos con que lo s  nuestros 
les  contestaban.

C am isas  azu les, aziíl que al llegar a la 
trinchera ha de trocarse por el g r is  para 
no ser muy v is ib les , pero que es  más 
azul que nunca porque va dentro; blanca 
media luna m arroquí, que has quedado 
bien puesta porque esta vez  han contri- 
buido a que a s í sea, la juventud ardiente 
y  decid ida que lleva  en lo s  corazones y 
en la sangre el haz de cinco flechas, y  que 
un día se  a le jó  de tus costas, para mar­
char donde le empujaba el d eseo  de lu­
char contra los  enem igos d e  la Patria y 
e l am or a España.

¡P o r  España Una, Grande y  Libre!
¡A rriba Espafia!

M A N O L IT A  R E YE S
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Justicia nacionalsindicalista
También queremos que esto de una vez se desenlace: 

Justicia para los directores y  piedad para los dirigidos; 
a l fin el ímpetu de éstos, enderezado una vez p o r  cami­
nos de error, puede cambiar de signo y  deparar jornadas 
de gloria a ia revolución nacional de España.

/. A. PR IM O  D E  RIVERA.
«Cuando venga a en ro larse uno con pantalón de pana y  a lpargatas, ten preseru 

te Que ha sufrido y  que sabe obedecer; no le preguntes lo  que ha s ido , pregúntale 
lo  que piensa s e r ...»  Esta verdad es  una de las que com ponen ese m agn ífico obse­
quio que el coronel YagUe ha dedicado a la Fa lange toledana. V es  con so lad or ver 
ratificado un criterio  que d esde  las páginas nacionalsindicalistas de toda la Prensa 
azul española sostu vo  la Falange nada m enos que por el coron el YagUe, que ha ido 
por e so s  cam inos d e  D ios alejando el pe ligro  asiá tico  que se  cernía en un horizonte 
amenazador.

El hoy, com o ayer con presentim iento exacto José Antonio, piden piedad para e| 
d irig ido. Contrastan estas vo c e s  con aquellas de personas— siem pre en la reta­
guardia— que querían acabar con  todos  lo s  enem igos sin d is linción  de culpas y  en­
g lobando en la esfera d e  la culpabilidad a todos los  della acera de enfrente.

Quienes han con oc ido  la intem perie de la lucha— nuestro Jefe Naciona l, com o 
YagUe, com o cualquier prim era Knea— están prontos a la generosidad  con el humil­
de, al que se  le envenenó con  doctrinas tóxicas com o el op io . En cam bio, quienes 
sortean el pe ligro  desde e l diván de un café, cuando no en e l hotel extranjero, son 
lo s  más duros, lo s  más en érg icos  e im placables.

E llos  no pueden perdonar a qu ienes trataron de arrebatar sus p riv ileg ios .
¡D esgraciados! L o  m enos creen que España tiñó de ro jo  su carne, para que 

e llo s  a caballo en las m ism as ventajas injustas de antes s e  d iesen el p lacer de 
asistir a la fiesta sangrienta del anfiteatro, v iendo un montón de carnes borracha 
de m arxism o, devorada p or  apetitos feroces.

íN o I iJuslicia! P ero  justicia auténtica. Q ue no o lv iden  e so s  tales dos  frases. Una 
es  del coron el YagUe:

<Cuando venga el señorito , pregúntale (o  m ejor entérate) s i ha com batido, s i ha 
em puflado las armas para sa lvar a España, pregúntale qué ha hecho; y  s i con sus 
actividades o  con su inactividad, ha con iribu ído a deshacer y  envenenar a este pue­
b lo  español tan bueno y  tan noble, ponle en el lazareto y  obsérva le , o  m ejor no le 
adm itas, de nada te va a se i^ ir , y  te va a desprestig iar.»

La otra es  de José Anton io y  va  escrita al principio; «Justicia para lo s  d irec­
tores...»

Después de esto, e llo s  m ism os sacarán la consecuencia.
■ M IG U E L  G R A N .

Un lioiiilire
Pué el verano del 55. Cuando estaba 

al ro jo  e l optim ism o de lo s  que (arriba y 
aba jo ) creían parado el pe ligro  rojo. 
Cuando s ó lo  lo s  cam isas azules prepa­
raban sus lanzas para luchar contra los  
m olinos de viento m ov id os  por v ientos 
de la meseta rusa.

Pué en un pueblo de la monlafia (C a s ­
tilla la V ie ja  asom ándose al m ar) donde 
con oc í la son risa  de Manuel Hediila. El 
nombre lo  supe después, hace pocas se­
manas. cuando en e l Jefe de la Junta de 
M ando P rov is ion a l reconoc í a l Jefe T e ­
rritoria l aquel del pueblo pescador de la 
Montaña.

La ocasión  era la constitución de una 
J. O . N . S . más. U nos cuantos m ozos, 
quem ados por el s o l y  la sal, querían in­
gresar en la Falange. L o s  que dedicába­
m os el descanso de las sem anas vera­
n iegas a llevar la buena nueva por las

tierras de España, constitu im os provi­
sionalmente la J. O . N. S . de aquel pue- 
b lo m ientras recib ía su confirm ación por 
boca del Jefe Territoria l.

Una tarde llegó . En una trastienda ba­
la de lechos nos agrupam os unos cuan­
tos hom bres jóven es , pres id idos por M a­
nuel Hediila. Pué lacón ico. H ab ló  poco, 
pero habló bien. S ob re  todo su última 
frase se  me quedó grabada. V ino  a decir:

«Pen sad lo  antes bien. M irad que las 
puertas de la Falange son estrechas. De 
la Falange s ó lo  se  sale para m orir*.

Manuel Hediila partió. La gente que le 
escuchaba aprendió bien las palabras 
suyas. La m ayoría de lo s  que le  oyeron  
han sa lido  ya de la Falange y  al pasar 
por la puerta estrecha que conduce a los  
luceros, dem ostraron que la consigna 
había s id o  aprendida.

H e vuelto a v e r  a Manuel H ediila . Sin 
sober nuestros nom bres (¿qué importa 
en la Falange lo s  nom bres?) nos re co ' 
nocim os. E l es  h oy  en la espera opti­
mista de la v o z  primera, quien lleva  a la

Falange por el cam ino duro de la guerra 
y  del triunfo.

La Falange tuvo la suene de encontrar 
en el mom ento d ifíc il la v o z  d ifíc il de 
mando. Y  la encontró en la de Manuel 
Hediila que sabe ya de luchas y  de v ic ­
torias. S abe de luchas, quien tiene ca llos  
en las m anos y  hum os d e  fábricas en 
los  pulm ones; sabe de m ando quien pi­
lotó por las rutas del mar abierto; y  sa ­
be de v ictorias e l pro letario auténtico 
que ganó la primera batalla en los  cam­
pos agitados d e  su cerebro y  su alma.

O brero, capataz, p iloto , llega Manuel 
Hediila al prim er puesto de la Falange 
con la aportación m agnífica de su volun­
tad y  su sonrisa. Su voluntad que es  el 
triunfo y  su sonrisa  que es  el anteojo 
que nos anuncij la victoria  antes m ism o 
de producirse.

Q uienes dudaban *de lo  que era la Fa­
lange. pueden ya borrar sus dudas con ­
templando al Jefe P rov is ion a l. Porque en 
él se  ve  a la Falange. En las m anos, ca­
llo s  (trabajo), en el cerebro , agilidad 
(cultura): en la voluntad, v ictoria , y  en 
su sonrisa, fe. A s í  es  este hombre que 
mientras llega el día fe liz  d e  ganar la 
m ejor de las v ictorias, es  obrero , capa­
taz y  p iloto en la gran tarea del nacional* 
sindicalism o.

C a llo s  en las manos, fogos id ad  en el 
cerebro, generosidad  de carne propia, 
sonrisa optim ista al aire, cam isa  vieja  
de los  tiem pos hero icos  de la Falange, 
a s í es  Manuel Hediila.

Un hombre.

(Servicio d t  Pransa y Propaganda.)

C u id a d o  co n  n u e s tro s  

p e n s a m ie n to s

Vigilemos nuestrospensamientoa. 
E llos son el origende nuestros ac­
tos. S i  e i manantial está revuelto, 
e l agua no correrá cristalina. Aaf, 
s i ia fuente de nuestros pensa­
mientos está turbia, corrompida, 
nuestros actos serán malos y  per­
judiciales para los demás. Debe­
mos. pues.proeurar que ia pureza 
y  alteza de mira de nuestros pen­
samientos engendren tales actos 
de virtud, que Iluminen a todos 
los que nos rodean con ia claridad 

y  potencia de su luminosidad. 
Todo pensamiento inútil supone 
una grande energía menta! des- 
gastada. P o r  ello, no malgastéis 
ni un sólo pensamiento; no derro­
chéis energías en pensamientos 

sin sustancia n i contenido.
Loa pensamientos son nuestra 
propia ereacióa. E l  cieio de nues­
tra vida lo  tendríamos más azul 
y  alegre s i nosotros mismos no 
forjásemos con aquellos unas nu­

bes que no existen.
(D e l G U IÓ N  de F. E .)
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A  Un documento sensacional A
La infame masonerta, consecuente con 

su conducía de siem pre, es  traidora a la 
causa de la Patria. Puso en práctica to­
dos  lo s  m ed ios, para im pedir ei cM ovi- 
miento S a iva do r  de España».

Lo  delató con  anticipación a un G o­
bierno tan in fam e y  traidor com o elia.

Basta ei s ó lo  hecho de ser masón, pa­
ra ser con siderado 'com o  un v il traidor 

a ia Patria.
El sigu iente docum ento fehaciente to 

demuestra. Ha s id o  encontrado en M o- 
celón , por lo s  falangistas de M arruecos, 
y  que e l cam arada teniente Ram os, ai 
ser conqu istado d icho  pueblo, recog ió  
lo que dejaron io s  ro jo s  en su hufda. 
Está inserto en «E l Liberai> de Madrid, 
correspondiente al 14 del mea en curso. 

D ice as{, a la letra;
"U n  docum ento interesante. L os  ma­

sones anunciaron el m ovim iento a las 
autoridades. G rac ias  a e llos , una gran 
parte de loo  m andos de la Guardia c iv il 
y  de A sa lto , estaba en m anos de verda­
deros republicanos, al estallar la suble­

vación.
Hem os rec ib ido  un docum ento, del 

cual recogem os  ios  sigu ientes párrafos, 
d ign os  evidentem ente d e  ia publicidad 
en estos m om entos h istóricos:

L os  m asones españoles, que no son 
simplem ente m asones, s in o  que quien 
más y  quien m enos están todos  sujetos

T o iio  tie n e  im p o rta n c ia

Muchas veces, cuando noa enfren- 
tamoa en ¡a vida con personas o 
con hechos, a! parecer, sin impor­
tancia, solemos dar media vuelta, 
unas veces con tono despectivo, 

otras con ademán indiferente 
Solemos decir: *Esto es de tono 
menor*, o  másbién: *Estono me­
rece ¡a pena». Pues bien. Pense­
mos que en la vida todo tiene mu­
cha importancia, que de esos ca­
s o s  insignifícantea salen los gra­
nos de arena que entorpecen la 

máquina fundamental 
A veces, la voz de jin  irresponsa­
ble, conocido por todos en la so­
ciedad, hace entorpecer ¡a mar­
cha de determinados problemas 
de gran interés. A veces también 
la voz de un inconsciente determi­
na la inmortalidad de una página 

negra de la Historia 
Pensemos siempre en esto. N o  es­
cuchemos la voz ignorante. Pei^  
concedámosle la importancia ne­
gativa que tiene y procuremos 

ahogaría 
(D e ! O U IÓ N  de F. E .)

a alguna otra d iscip lina política de iz­
quierdas, piden a sus com pañeros de 
lucha en esta cruzada por ia libertad de 
España, que no perdure en e llo s  ni un 
m om ento m ás la m enor som bra de duda 
sobre su rectilínea actuación. Y  proc la­
man: Que eran m asones, lo s  que en su 
día, allá  por el m es de m arro de este 
año, denunciaron al G ob iern o  de enton­
ces que con m otivo de una fiesta militar 
en M arruecos, se  h izo  allí por lo s  je fes  y 
o fic ia les  reunidos la apo log ía  del fasc io  
y  se  brindó con todo descaro  por el fa s ­
c io . Q ue eran m asones también, lo s  que 
con todo detalle, pusieron ai corriente al 
se fio r  C asares  (presidente del G ob ierno 
y  M in istro de la Guerra a la sazón ) del 
vasto  com plot m ilitar que tramaban 
Franco, G oded  y  M ola, en confabulación 
con Portugal y  a base de la sublevación 
de las tropas de M arruecos y  de la M a­
rina d e  Guerra, un mes antes de estallar 
el M ovim iento. S e  le com unicó igua l­
mente al señor A lo n so  M allol y  a otros 

m inistros.
G racias a la p rev is ión  de lo s  m asones 

una gran parte de lo s  m andos de la 
Guardia C iv il y  de A sa lto  estaban en 
m anos de verdaderos republicanos, al 
estallar la sub levación . Sin esto, nuestra 
defensa hubiera s id o  muy d ifícil.

M ason es son, lo s  que consiguieron 
que la m ayor parte de nuestra Marina 
de Guerra se  pusiera de parte del pue­
b lo, truncando el propósito facc ioso  de 

lo s  Jefes.
M asones, los  av iadores  que lograron 

lo  m ism o en la m ayor parte de la avia­

ción.
M asones, la m ayor parte de lo s  je fes  

y  o fic ia les  de asalto, fusilados por los  
fa cc io sos  en lo s  s itios  ocupados por 

e llo s .
Ved  la estadística de lo s  je fes  muertos 

en e l frente ya en los  puestos de mando 
o  ya com o sim ples so ldados  de fila ; y 
com probaréis que en su m ayor parte 
eran también m asones, com o lo  son los  
que mandan un buen número de co ­

lumnas.
M asones, también son  la m ayoría de 

lo s  que en la prensa, en ia tribuna, ante 
e l m icrófono, mantienen el fu ego sagra­
do d e  la causa. M asones, los  que d iri­
gen la v ictoria  en la retaguardia.

M ason es, los  que en el exiranjero tra­
bajan por hacer rectificar el desastroso 
acuerdo de neutralidad de sentido único 
y  lo s  que contrarrestan el esp ionaje  y  la

E i la i U i f l i ü í i 'É !

acción internacional fa sc ista ,' que 'fse 
e jerce con tra 'n osotros]de  la manera más 

violenta.
¿C on  qué derecho se  (puede poner por 

nadie en entredicho a io s  [buenos ma­
son es?

¿Quién ha dado más, sin pedir nada?
¿E s  mucho pedir, que p or  lo s  demás 

herm anos en la lucharse con sidere a los  
buenos m asones, 'tan dignos* com o ios  
que más, en esta 'm agna .em presa'de l i ­
beración del pueblo español?,,

D espués de leer esto huelgan lo s  co ­
mentarios, pero s í hay que advertir sere­
na y  eficazm ente a todo el que esté d is ­
puesto de form a] honrada a ayudar a la 
causa de defensa y  saneam iento de nues­
tra Patria, que no  o lv iden  un s o lo  m o­
mento la situación en que nos encontra­
m os rodeados por todas partes, de esta 
pestilencia abom inable que sin entrañas 
quieren la destrucción de lod o  lo  honra­
do, para e llo s  medrar sin patria y  sin 
religión .

II
O 'D O N N E L L . N Ú M E R O  11 

M E L IL L A  -

Cristales.- Lunas.-E spe jo s .-M ate- 

nal eléctrico.-Arffculos de regalo  

Lám paras -:-

V E N T A  EX CLUSIVA  de la 

P L A T A  M E N E S E S

N o hay otra Sastrería, como la

“ 6 r a n  S a s t r e r í a  C l u b ”
Especialidades in  géneros in g its e t  

y tra je s  para  señuras.

Calle  General Pareja, número 9 

M ELILLA   -------
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iUesia revuelta
Pe las ondas

Un m am sta . que atem orizado de lo  
que pasa en M adrid, ha llegado a Barce­
lona. d i6 un mitin p o r  la radio, alentando 
8 los  m ilicianos y  afirm ándoles que la 
v ic ioria  es  segura. D ice que los  avances 
(hom bre ip or fin !) del E jército de Franco 
hasta llega r a lo s  arrabales m adrileños, 
demuestra que lo s  técn icos alem anes e 
italianos son los  que d irigen  las opera* 
c iones, ya  que lo s  genera les españoles 
son  inm ortales por su «incapacidad». 
C la ro  que com o todas las reg las tienen 
excepciones, esa  regla hipotética, ha te­
nido esta v e z  varias excepciones, con s­
tituidas p o r  lo s  genera les mas capacita­
dos  del E iército, que están poniendo el 
nombre de España a tan gran altura. A s í 
pues, el conferenciante ro jo  puso de ma­
nifiesto tres cosas: Que se ha avanzado 
desde S ev illa  hasta M adrid, que el G e ­
neral Franco y  lod o s  lo s  que le  rodean 
han dem ostrado tener la m isma capaci­
dad que los  técn icos extran jeros y  que 
en Madrid está la cosa  que arde...y  s i n6 
que se  lo pregunten al conferenciante, 
en cuya v o z  trémula se  reflejaba todavfa 
el pánico y  el m iedo.

La em isora de la F . A . I. y  de la «C o ­
lumna de H ierro » (1) de Barcelona, da un 
noticiario en español llama 'F ragua 
soc ia l» , donde se  fraguan una gran can­
tidad de cuentos para lo s  infantiles mili­
c ianos ro jos , que dejan a lo s  de «Las  mil 
y  una noche» en mantillas. Adem ás el 
locutor, perd ió hace tiem po el sentido 
común y  por más que lo  anunció en «E l 
Liberal> no lo  encontró. Prueba al canto. 
En la em isión matutina del día 34, d ijo  
poco  más o  m enos así: «N o s  interesa 
desm entir la noticia dadajanoche por una 
em isora extranjera de que lo s  anarquis­
tas nos hem os entregado al saqueo, al 
incendio y  a los  asesinatos tumultuosos 
encolerizados por la pérdida del camara­
da Durruti: uno más, uno m enos, no im­
porta. iTantos tendrem os que caer, aunl. 
E so  es  absolutamente fa lso . S i no hace 
mucho se  desbordaron ciertos elem en- 
tos rea lizando hechos punibles y  no reac­
cionam os. ¿ C o m o  vam os a hacerlo aho­
ra por la muerte de Durruti? Para casti­
gar a aquellos m ilitantes, ya  se  están 
haciendo las oportunas d iligencias, aun­
que estam os segu ros  de que lo  sucedido 
era una maniobra de lo s  fascistas, para 
d esp restig iam os...lA h ! y  nosotros  pre* 
guntamos ¿pero es  que los  anarquistas 
tuvieron prestig io  alguna vez?

E&to marcha
N o  hay m ejor form a de darse una idea 

de lo  que sucede en el cam po ro jo  que 
o ír  sus em isoras. La em isora de la F . A  L 
en su d iario in form ativo ^Fragua soc ia l»

( I )  H ierro  dutcc

ha dicho en la em isión matutina del 27 
lo  sigu iente: (textual) «Y a  d ijo  el general 
Q ueipo que algún día no muy le jano se 
vería Valencia muy concurrida, él cono­
cía muy bién la cantidad de parásitos 
que lo s  G ob iern os  arrastran con sigo , 
pero lo  que nunca pod íam os im aginar­
nos es la cantidad tan enorm e d e  e llos  
que han entrado en Valencia y  que se  pa­
sean por las calles, mientras los  h ijos  de 
Valencia, de A lbacete y  de Murcia, van a 
los  frentes a cum plir con su deber. N o  
los  querem os, aquí nos estorban y  so lo  
han ven ido a m olestar con com plicacio­
nes burocráticas. E sos  son  unos sinver­
güenzas, fie les  perros de los  guberna­
mentales, fueren cuales fueres lo s  com ­
ponentes del G ob ierno. E sos  escaraba­
jo s  que han invad ido Valencia tienen que 
ser expu lsados, y  s i aún les queda un 
vestig io  de hom bres que empufien el fu­
s il y  vayan a dar el pecho en la defensa 
de M adrid. A qu f no querem os señoritos 
chulos de e so s  que dan muchas vo c e s  y  
lu ego  no hacen nada. Son  lo s  m ism os 
que defendían la Monarquía. L os  m ism os 
perros con d istintos collares. C on  que 
ya lo sabéis valencianos. N o  adm itir en 
la retaguardia lo s  s e rv ic io s  de nadie, ni 
a e so s  periodistas que han s id o  expulsa­
dos del S ind ica to  por cobardes, ni a los  
de C orreos  y  T e lég ra fo s  que s o lo  v ie ­
nen a estorbar y  han desertado de su de­
ber. y  vo so tro s  ob reros  de la P . O . U. M. 
y  de la Pam , antes que enfilar vuestros 
fusiles contra el pueblo, que son  tus ma­
dres y  tus hermanas y  tus hermanos, 
en fíla los contra lo s  d irigentes que te lo 
ordenen».

N o  hay que o lv id a r al o ir  la última re­
com endación que es  una em isora de la 
Federación Anarquista Ibérica, pero es 
indudable que esto  refteja la cobard ía y 
la discrepancia que ' reina entre lo s  res 
loa  de una masa engañada crim inalm en­
te por e so s  canallas d irigen tes,'que mas 
tarde o  m as temprano pagarán cum plida­
mente sus crímenes.

Nuestros flechazos

¿Q uienes son  e so s  que alardean de 
patriotas, pero lu ego  se  retraen en el 
m om ento de tener que contribuir con  su 
fortuna? ¿Q uienes son  e so s  que en el 
m omento «d é la  verdad » cuando s e  Ies 
toca al «co razón », loca lizado  en e l «b o l­
s illo » , todo son  pretextos, todo son  ex­
cusas, pintando una situación pesim ista 
para justificar su d esv ío ?  jM ucho o jo l 
Son  los  E G O IS T A S  y  lo s  A V A R O S , los  
m ism os que con  su conducta rastrera 
han traído lo s  horrores de la guerra. L os  
m ism os que de haber triunfado el com u­
nism o se  hubiesen quedado sin  fortuna 
y  sin cabeza.... y  ahora escatiman unas 
pesetas? ü M ISE R AB LE S ll

C onsideram os una falta de respeto a 
las O rgan izacion es hacer parodia de los 
H im nos ofic ia les . S i en las avanzadas 
los  so ldados  lo  hacen, hay que perdo­
nárselo, porque lo  hacen m ientras se 
Juegan la vida por España, y  porque lo  
que desde estos lugares m erece censura, 
allí, hasta nos haría gracia. S o n  cosas  
hechas exclusivam ente en e so s  m om en­
tos en que el espíritu y  el buen humor se 
afanan por borrar las im presiones de la 
tragedia. que es  im perdonable, es que 
esa falta de respeto, d iscu lpable en su 
punto de origen , sea reproducida por 
c iertos periód icos, m ás ob ligad os  que 
nadie a defender a las organ izaciones 
que en estos m om entos luchan por la 
sa lvación  de España. Esta flecha va 
d irig ida a quien sabrá recogerla  y  sen­
tiríam os tener que lanzar otra con  más 
fuerza s i se  nos da m otivo, por tratarse 
de un co lega  que apreciábam os.

Curiosidades
Personas muertas por e l T e rro r  comu- 

njsta desde N oviem bre de 1917 hasta m e­
d iados de 1923 en Rusia; terror que el 
«frente Popu lar» ex-español, ha pretendi­
do introducir en España, al g rito  de ¡Li- 
bertadl iFraternidadl ¡D em ocracia l

O b isp o s ...............................  28
Sacerdotes...........................  1.215
P ro fe s o re s ............................ 6.576
M éd ic o s ................................ 8.800
O fic ia les ...............................  54.eS0
S o ld ad os ..............................  260.000
Agentes de P o lic ía   105.000
G endarm es.......................... 18.000
E m p leados ..........................  IS.85(’
E scrito res  y  p e r io d is ta s .. 355.250
O b re ros ................................ 192.000
C am p es in os ........................  815.000

C erca de 2.000.000 de personas ejecu­
tadas en s e is  años. Cuando echem os 
nosotros cuentas, verem os también c o ­
rito el Frente Popu lar ex español, ese  
d igno lacayo  de M oscú , ha querido adu­
la r a  «su  am o» ofrendándole tal número 
de vidas d e  buenos españoles que cau­
sará horror cuando se  d ivu lgen.

El «A va n ce  del in form e O fic ia l» edita­
do por la Junta de Defensa Nacional de 
Bnrgos, nos o frece  ya parte de lo s  ho­
rrores com etidos; p o r  e so s  pueblos de 
Andalucía, donde se  desa tó  la fiera asiá­
tica, i

oo—
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Guia Industrial y Profesional de Melilla
A C A D E M IAS  DE CO RTE

Inocencia Ayestara in  V e lasco . —  C o r le  y  con fecc ión  siate* 
ma <EI R áp ido*.— O arc(a C abre lles . 8, 2.* derecha. 

«Carmencila A ^ i r r e .— Cervantes, 1.— T e lé fo n o  242.

A G E N C IA S  C O M ER C IALES
Viuda de C a b o .—Canaletas, 15 
Francisco Losana N avarro .— Po lav ie la , 54 
Jacinto G arcía M arfil.— Oran Capitán, 6, prai.
Manuel M éndez A v ilé s .— Poeta Qunlntana, 4 
O eo rges  E . Am analldes.— Jardines, 7

AU TO M Ó V ILE S  Y  AC C ESO R IO S
Francisco Parres Pu ig .— 0 ‘0on nell. 41 
Autos M ora les .—Joaqufn C osta , 2 
M ateo y  R ivas .— A ctor Ta llav í, 4

BAR ES y  C A FÉ S
• T a ta r (> .-P ern á n d ez  C u evas, 10 
«M e trop o l».— Plaza de Espafla , 2 
Bar A réva io .— Marina,
El T o ro .— C analejas. 21 
Casa Farfán .— T óp e le . 20

BO D EG AS y  ALM AC EN ES
Pab lo  G uerrero M ufloz.— Prim o de R ivera. 3 
José M aría de T o ro .— V in o s  y  aceites.— C a rlo s  V , 9 
Abastecedora d e  A lhucem as.— 0 ‘Donnell, 26 
C arr illo  y  N avarro .— O 'D on nell, 21
V inos <Drácula>.— Ramón Antón.— Castelar, 14, T lfn o . 292 
José M aría F lo res .— Francisco M iranda, 6. C asa  com idas 
<La M on lillana ».— José M o y a 'F e rn á n d e z .-0 ‘ Donnel1, 9 
«L a  V in íco la ».— Francisco M érquez.— Plaza Hernández. 1 
«La  P lo r  d e  V era n o ».— M éndez Núñez, 8 
Francisco Jiménez H ernández.-Joaqu ín  C osta , 2

CAM ISER IAS
•Las N o ved a d es ».— H éroes del A lcázar de T o led o , 14 
«A lfa » .— H ida lgo  y  C om pañ ía .— H éroes del A lcázar, 13

CO NFITER IAS Y PASTELER IAS
• La M allorqu ín a».— H éroes  del A lcáza r de T o led o . 16 
«E l C la v e l de O ro> .— P ed ro  Anton io de A larcón , 4

DROGUERÍAS
O n ofre  G óm ez Agu iIar.--0 'D onnell, 37. 'D rogu ería  Carm en.
• D roguería M odern a».— Leg ión , núm. 8, (B arrio  Real). 
V icente M artínez.— N ico lá s  Salm erón. S

FARM ACIAS
Francisco Hernández:Barraca.— Marina. 28 
Rafael Navarrete H id a lg o .-H é ro e s  del A lcázar, 88 
Farmacia Q u eipo .— H éroes del A lcázar, 2 
Rafael T o rre s  Jiménez.— Polavie ia , 23 
José M .* Ruiz L ó p e z .—0 ‘ Donnell. 53 
V ic torio  Esteban.— P o la v ie ja . 17

FERRETERIAS
S. A . La Ferretera A fricana. P lazs M enéndez P e layo , 5 
•Ei V u n q u e ».-L a  L eg ión  19 y  21 (B arrio  del Real) 
Cabanlllas H erm anos.— H éroes  del A lcázar, 59

G ARAG ES
^ * ra g e  Dernabeu.— Plaza Martin de C órdoba . 2 
G arage M oderno.— A ven ida  de Aizpuru

G UARNICIONERIAS
Andrés &uenapossda.— Marina, 6

M A TE R IA LE S  DE C O N STR U C C IÓ N
luan Montes H o y o .— A lva ro  de Bazán, 9

A . La Ferretera A fr ic a n a .-P la za  M enéndez P e layo , i  
*^ fael Martínez C a s a s .-A lv a r o  de Bazán, 18

M ADERAS
S . A . La Ferretera A fricana.— Plaza M enéndez P e la yo . 5 
Leyva  y  O u illén ,— M arqués d e  lo s  Vélez, 19

M ÉDICO S
Fernando M oreno S e v i l l a . - 0 ‘ Donnell. 16 
Rafael G on zá lez N avarrete.— Po lav ie la . 89 
Manuel M oneada Lóp ez.— Tte. C oron e l S egu í, 7 
M odesto  S o te ra s .— Marina. 19 
A n ge l M ora .— Laboratorio .— Canaletas, 1

M ERCERIAS
Vlla y  Com pañía, S . L .— H éroes  d e  A lcázar, 6 
G u illerm o O fla  Hernández.— C hace!. 5 
La J a p on esa .-B o igu es  y  S ile s .— Castelar, 6 
La Pajarita.— M iguel Bueno Rom ero. M argallo . 12 
M ercería B aratillo .— M iguel Fortes F o r te s . -L a  L eg ión . 7,

M O D ISTAS
Carm encits A gu irre .— C ervantes, 1.— T e lé fo n o  272

M UEBLES
• E l A ju a r».— Aven ida H éroes  del A lcáza r de T o le d o  82 
Manuel D íaz S ix to .-A lc a lá  Zam ora , 11

M Ú SIC A  (Almacén)
José Fernández Benitez.— O 'D on nell. 3

Ó PTIC O S
óp tica  R oca .— H éroes  del A lcázar de T o led o , I

PAPELERIAS
B olx  H erm an os.— H éroes del A lcázar, 28 
<La H ispana».— H éroes del A lcázar. 14

PERFUMERIAS Y DROGUERIAS
•La Levan tina».— H éroes del A lcázar, 95 
<La M od e lo ».— G arcía C abre lles . 3

PELUQUERIAS
López M ar isca l.-M a r in a . 19 
Francisco Recatalá.— Plaza d e  Espafia , 2

RELOJERIAS
José M adrid .— H éroes  del A lcáza r de T o led o , 4 
Sarom pas.— Arturo Reyes, 12

SASTRERIAS
Anton io A gu ayo  L e ó n .-P a r e ja ,  8
Sebastián A larcón .— C hacel. 5
Francisco P érez Sánchez.— H éroes del A lcázar, 38
Anton io C a m a r e r o . - 0 ‘Donnell, 9

TEJIDOS
«La  P lla r ica ».— H éroes  de| A lcáza r de T o led o , 86

ULTRAM ARINOS
A lejandro Hernández.— C hacel, 2
Casa S a n tam aría .-H éroes  del A lcázar. 4
Juan Sánchez.— Polav ie ja , 81
José A lba ladejo  C ano .— 9 d e  Julio, 99
Francisco Bueno G arcía .— Aizpuru, 19
Ramón C astilla  C aba llero .— M éndez Núflez, 17
Casa Venancio.— Arturo R eyes , 4
Lu is D íaz G óm ez.— C a rlo s  A rellano, 19
Ultram arinos La O brera .—José In ie s ta .-V illa m il, 11
UltramarinoS'Pa|>elerfa.— Isabel M artínez.— La Leg ión , 4
José Martín R ivas —Juan de Lara. 1
Lorenzo R ipoll M arrós.— Luis de Cappa, 7.— C asa  Lorenzo 
G rego r io  Lóp ez T o ro .— A n ton io  San José, 16 
José T é lle z  C an o .— C ab o  N ova l, 36

ZAPATER IAS
«L a  U n iversa l). Esteban 'Anton iano.— O 'D on nell, 16 y  18
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Compañía Española de Minas dal Rif
-----------^  F E R R O C A R R I L  — ^

S E R V I C I O  D E  V I A J E R O S  Y  M E R C A N C ÍA S  
^ h o r a r i o  DE TR E N E S

A S C E N D E N T E S

Llagada Parada Salida
T R E N l

M elilla -Pu erlo____ > » 7,50
H ip ó d ro m o .......... 7,40 10 7,60
E m p a lm e .............. 7,69 > 7 ,W
A ta layón ............... 8,10 > 8.10
N a d o r .................. 8,20 IS 8.35
Segan gan .............. 8,55 » 8,55
Su J iiil i iH IHiaii___ 9.15 » t

T R E N  3

M eíilla -Pu erto____ » » 18,50
H ip ó d ro m o .......... 19,00 10 19.10
E m p a lm e ............ 19,19 19,19
A ta layón ............... 19,50 » 19,30
N a d o r .................... 19,40 » >

T R E N  31

M elilla -Pu erto----- 9 > 21‘05
H ip ó d ro m o .......... 31,10 )

D E S C E N D E N T E S

Llegada Parada Sa;ida
T R E N  32

H ip ó d ro m o .......... » > 6,40
M elilla -Pu erto____ 6,49 » »

T R E N  2

Sil Jiia li lii Niiu — » > 12,10
S egan gan .............. 12,18 > 12.18
N a d o r .................... 12.50 50 13,00
A ta layón ................ i3 ,10 » 15,10
E m p a lm e.............. 13,21 > 13,21
H ip ó d ro m o .......... 13,30 10 13,40
M elilla -Pu erto .. . . 13,49 » >

T R E N  4

N a d o r .................... > » 20,00
A ia la yó n ................ 20.10 » 20,10
E m p a lm e .............. 20,21 » 20,21
H ip ó d ro m o .......... 20,30 10 20,40
M elilla -Pu erio___ 20,49 • >

N O T A .— L o s  tr e n e s  1 y  4  e fec tu a rá n  p a ra d a s  en  E M P A L M E  lo s  Lu n es , 
Ju eves  y  V ie rn e s , y  en  S E O A N O A N  lo s  L u n es  y  ju e v e s  io s  t r e n e s  1 y  2

TARIFA  DE B IL L E T E S

oiKiiumt MILITAR

E S T A C IO N E S
1.» 3.' 1.* 3.*

M elÍlla*Pu€fto ................ » > » >
HiDÓdromo....................... 0‘20 0,10 0,20 0,10
Fm nalm e . . . .  .. 0‘40 0,20 0,20 0,10
Ata lavón . ................ 0‘60 0,30 0.50 0,18
N ador ............................ 1‘00 0,50 0,50 0,30
SefifanQ'an.................. l ‘25 0,65 0.65 0,40
San Juan de laa M inas . 1‘50 0,7S 0,75 0,45

TARIFA ÚNICA DE MERCANCÍAS: 0‘35 fondada y kilómefro

II
C o n f i t e  r í a  y  P a n a d e r í a

R e fr e s c o s  e s p u m o s o s  
H o rch a ta s  -  F ia m b re s  
V in o s  y  L ic o r e s  —  S e  
s irv e n  e n c a r g o s  p a ra  
B o d a s  y  B a u tiz o s

A i : t o n i o  G a r c í a  V a l l e j o
Avda. H éroes del A lcázar, 16 
y jbaquín C oa la , número 2

T e lé fo n o , 436 M E L ILLA

R E CATAL A
P e l u q u e r í a  de s e ñ o r a s  

y  c a b a l l e r o s

T
Plaza de España, núm. 2 

M E LILLA

T IC E N T E  
M A R T IN E Z  

M A R T IN

V

D RO G U ERIA MODELO

• 9 -

M ELILLA
f  í

F i N G l S G O  PEBBES POI&. -  I L I L L f l
A gem e d irector de lo s  fam osos  Au tom óviles  y  Cam iones

Chevrolet y Blitz
A U T O M Ó V IL E S

Grahaam y Essex

♦  Bparaios le  sanio B. c. l .  g  GBOSIEY ♦

ExposIdíd: léioEi le í lltd z ii.  7 1 OIodoeíI. (1
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